




































LA CREACIÓN 

L os CIENTíFICOS ADVIERTEN que el calentamiento gradual 
de la atmósfera resultante de la actividad humana ten­
drá graves consecuencias medioambientales. El chma 

cambIará, lo cual resultará en más tormentas, inundaciones y 
sequías. 

Para mantener los cambios climáticos dentro de parámetros 
aceptables, es necesario reducir de manera sigmficativa las emi­
SIOnes de gases de efecto invernadero, especIalmente de dióxido 
de carbono (C02). Los países industriahzados son la pnnclpal 
fuente de estas emisiones, mientras que las primeras víctimas 
son las islas y los países cuyas costas están all11vcl del /llar. 

A pesar de los riesgos, los gobiernos parecen actuar con len­
titud. La feligresía mundial de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día solicita a los gobIernos implicados que den los pasos nece­
sarios para evitar ese peligro tomando las sigUIentes medidas: 

l. Hacer cumplir los acuerdos de Río de ]anClro (Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el MediO ambiente y el Cambio 
Climático de 1992) a fin de reduClr, para el año 2000, las 
emisiones de dióxido de carbono a los niveles de 1990. 

2. Establecer planes para reducir aún más las emIsiones de 
dióxido de carbono después del año 2000. 
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3. Abrir un debate público más convmcente sobre los riesgos 
del cambio climático. 

Mediante la firma de esta declaraClón, los adventistas mani­
festamos nuestra defensa de un estilo de vida frugal y saludable 
opuesto al excesivo consumismo ya la producción de deshe­
chos en forma desenfrenada. Los adventistas hacemos un llama­
miento para que se respete la creación, se pongan límites a la 
explotación de los recursos del planeta y se reevalúen nuestras 
necesidades como seres humanos 

Dedu,.(/( iO/1 ul""/><I<I" 1'''/ ,,, JI/ni" Ihll1Jini<l/alivu de la Asociaci¡)n General el 19 de di­
¡¡cm""c dc 1')')') 
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LA CREACIÓN 

LA IGLESIA ADVENTISTA del Séptimo Día cree que los seres 
humanos fueron creados a la imagen de Dios y que, por 
lo tanto, representan a Dios como sus mayordomos, y 

deben cuidar el medlO ambiente de manera fiel y beneficiosa 
para la humanidad. La naturaleza es un don de Dios 

Desgraciadamente, los seres humanos han venido destru­
yendo los recursos naturales de una manera cada vez más I rres­
ponsable Esto ha resultado en inconlablcs sufnllllenlos, en la 
degradación medioambiental y en la amenaza de camhlO clllná­
Ilco. Aunque las investigaClones Clentíhcas lodavía ~c hallan en 
curso, resulta claro por las eVldencias acumuladas que ellllcre­
mento de la emisión de gases destructlVOS, la Lala masIva de los 
bosques tropicales de Aménca y el deterioro de la capa protec­
tora de ozono (efecto mvernadero) constituyen graves amenazas 
para el ecosistema del planeta. Las predIccIones son funestas. 
calentamiento global, elevación del nIvel de los mares, intensi­
ficaClón de las tormentas e inundaClones desLructlvas, y de­
vastadoras desertificaciones y sequías 

Estos problemas se deben en gran medIda al egoísmo y la 
codICIa humana, que desembocan en una producClón cada vez 
mayor, un consumismo sin límites y el agotamiento de los 
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recursos no renovables del planeta. Se debate sobre la solidari­
dad con las generaciones futuras, pero se le sigue dando priondad 
a los intereses inmediatos La cnsis ecológica tiene sus raíces en la 
codicia de la humanidad y en su negativa a ser mayordomos fie­
les y respetuosos. 

Debemos felicitar al gobIerno y al pueblo de Costa Rica por 
su apoyo a una política amplia de desarrollo sostenible en ar­
monía con la naturaleza. 

Los adventistas defendemos un estilo de vida sencillo y sa­
ludable, elegllllos 110 partiCIpar de una rutina de consumismo ili­
mllado, de la búsqueda mcesante de bienes y la producción de 
desperdicIos I lacemos un llamamiento a refonnar nuestro estilo 
de vida, sobre la base del respeto por la naturaleza, el uso mo­
derado de los recursos del planeta, la reevaluación de las nece­
sidades personales y una reafirmación de la dIgmdad de la vida 
creada 

Dcdwaci<in a/",,¡'udu /'''' lu ¡uf/lu IIdmil1i\IWlivu de lu Asociacúil1 General y dada a co­
no((/ por \lIl''''\idel1le, Rolx, I S ¡'olhcnhog, en el Concilio Anual celebrado en San José, 
CO\tcI Rica, 1 al 10 de octuhre de 1996 
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LA CREACIÓN 

" . 
L ________________________________________________ __ 

Informe de la Comisión Organizadora de las Confe­
rencias Internacionales sobre Fe y Ciencia celebradas 
entre los años 2002 y 2004 presentado el 10 de sep­
tiembre de 2004 a la junta direcLiva de la Asociación 
General, a través de la Oficina del Presidente de la 
Asociación General 

LAS PRIMERAS PALABRAS de la BIblia proporcionan el funda­
mento de las reflexiones que presentamos a contmuaClón: 
«En el pnncipio creó Dios los cielos y la tierra» (Gén. 1: 1). 

En todas las Escnturas se celebra la Creación como obra de la 
mano de Dios, quien recibe honra y adoración como Hacedor y 
Sustentador de todo lo que existe «Los ClelOS cuentan la glona 
de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos» (Sal 
19: 1, NVI). 

De esta cosmoVlsión surgen una sene de doctnnas IIlterrela­
Clonadas que constituyen el núcleo del mensaje adventista mun­
dIal la Creación de un mundo perfecto sin pecado ni muerte 
hace no mucho tiempo; el Sábado; la caída de nuestros pnmeros 
padres, la proliferación del pecado, la degeneraCión y la muerte 
de toda la creación; la venida dejesucnsto, DIOS encarnado, para 
vivir entre nosotros y rescatarnos del pecado por medIO de su 
muerte y resurrección; la segunda vemda de jesús, nuestro 
Creador y Redentor; y la restauración fmal de todo lo que se 
perdió con la caída de la humanidad. 

Como cristianos que tomamos en serio la Biblia y procura­
mos VlVlr basándonos en sus preceptos, los adventistas tenemos 
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en elevada consideración a la naturaleza. Creemos que, aun en 
su condiClón caída actual, la naturaleza revela el poder eterno 
de DlOS (Rom. 1: 20) Y que «"Dios es amor" está escnto en cada 
capullo de flor que se abre, en cada tallo de la naciente hierba» 
(Elena G. de White, El camino a Cristo, cap. 1, p. 15). 

Para nosotros, toda la Escritura es inspirada y a través de ella 
probamos todos los demás ámbitos, incluida la naturaleza, por 
los cuales Dios se revela a sí mismo. Sentimos gran respeto por la 
ciencia, y aplaudimos la relevancia que se les da a los departa­
mentos ele ciencia de nuestras insntuciones samtarias y de edu­
cación superior También valoramos el trabajo de los científlCos 
e investigadores adventIstas que no están empleados por nues­
tra organIzacIón Enseñamos a los estudiantes de nuestras uni­
vcrslclades a empicar el método CIentífico con rigurosidad. Al 
111 ismo ! lempo, reh usamos limItar nuestra búsqueda de la ver­
dad a las res! rlCClones Impuestas por el método científico 

La cuestión de los orígenes 

Durante SIglos, al menos para la cnsllandad, el relato bí­
bhco de la CreaClón fue la exphcaClón generalmente aceptada 
para todo lo relaclOnado con los orígenes. En los Siglos XVIII y 
XIX los métodos de la ciencia dieron como resultado una cada 
vez mayor comprensión del funcionamiento de las cosas. En la 
actuahdad es indiscutible que la cienCia ha tenido un impacto 
notable en nuestra vida gracias a los avances en la agncultura, 
las comunicaciones, la ecología, la mgemería, la genética, la 
salud y la exploración espacial 

En muchos aspectos de la vIda, el conoClmiento derivado de 
la naturaleza y el denvado de la revelaCIón diVlna en las Escntu­
ras parecen estar en armonía. Los avances en el conoClmiento 
l'lelltírlco a menudo confirman y ratifican los puntos de Vlsta de 
la le Slll embargo, en lo que respecta al ongen del umverso, de la 
lICITa, y de la VIda y su hlstona, nos encontramos ante cosmoVl­
slones lllll! raclIctorias Las afirmaciones basadas en el estudiO de 
las Escnturas a menudo se hallan en marcado contraste con las 
que surgen de las premIsas y metodologías CIentífIcas empleadas 
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RcallrlnaCll1!l de la Crcaelón 

en el estudio de la naturaleza. Esta tensión llene un impacto di­
recto sobre la VIda, el mens~Je Y el tesllmonlO de la iglesla 

Encomiamos la vida por fe Defendemos una vida de contl­
nuo aprendizaje. Tanto al estudiar las EscnlUras COIllO al anali­
zar los ordenados procesos de la naturaleza velllos Indicadores 
de la maravillosa mente del Creador. Desde sus IllISIllO~ co­
mienzos, la Iglesia Adventista del Séptimo Día ha lomentado el 
desarrollo de la mente y el conocimiento medlante la adora­
Gón, la educación y la observación 

En el pasado, los debates de las teorías sobre los orígenes se 
producían principalmente en foros académicos. Sin embargo, 
el naturalismo filosófico (los procesos completamente natura­
les, aleatorios y no dirigidos a lo largo del tiempo) ha obtemdo 
una amplia aceptación y conforma la presuposición básica de 
gran parte de lo que se enseña en las ciencias naturales y so­
Gales. Los advenustas se enfrentan con esta perspectiva y sus 
Implicaciones en numerosos ámbitos de la vida dlana 

En su declaración de creencias fundamentales, la Iglesia Ad­
ventista del Séptlmo Día sostlene la creencia en una creaClón 
de origen divino, tal y como la descnbe el relato bíblico de 
Génesis 1 «DlOS es el Creador de todas las cosas, y ha revelado 
en las Escrituras el relato auténtico de su actlvldad creadora. El 
Señor hizo en seis días "los ClelOS y la tierra" y todo ser viVIente 
que la habna, y reposó en el séptimo día de aquella primera se­
mana. De ese modo estableció el Sábado como un monumento 
perpetuo conmemorativo de la terminación de su obra creadora 
El primer hombre y la primera mUjer fueron hechos a la lmagen 
de Dios como corona de la creaClón, se les dlO dominio sobre el 
mundo y la responsabilidad de cuidar de él Cuando el mundo 
quedó terminado era "bueno en gran manera", proclamando la 
gloria de Dios Gén 1; 2, Éxo 20. 8-11, Sal 19. 1-6; 33 6,9, 
104, Heb. ll· 3» (ver Manual de la Iglesia, edición 2010, p 171) 

El porqué de las Conferencias sobre Fe y Ciencia 
Debido a la creClente y preponderante mfluencia de la teo­

ría de la evolución, la Junta Directiva de la ASOClaClón General 
(en el ConCllio Anual del 2001) autorizó la celebraClón de una 
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sene de Conferencias Internacionales sobre Fe y ClenCla de tres 
años de duración. Estas conferencias no fueron convocadas para 
modiflCar la posición hlstónca de la Iglesia sobre la Creación, 
sino para reVlsar las aportaciones y limitaciones que tanto la fe 
como la cienCla presentan a nuestra comprensIón de los orígenes. 

Entre las principales razones que motivaron la convoca­
ción de estas conferencias se encuentran las siguientes: 
1. Filosóficas: Existe un cuestionamiento permanente por 

preClsar cuál es la relaCIón entre la teología y la ciencia, y 
entre la re y la razón ¿Son concordantes o se hallan en con­
flicto estas dos corrientes de pensamiento? ¿Debería conside­
rarse ljue interactúan, o que fonnan compartimentos estancos 
e Independientes dentro ele la esfera del conocimiento? En 
la mayoría de las sociedades moelernas, la cosmoVlsión pre­
dominante Interpreta la vida, la realIdad fíSIca y la conducta 
de nlalll'ra~ marcadamcntc dIstIntas de la cosmoviSlón cns­
llana ¿De ljuc modo de herían los crisllanos relacionarse 
con estos lactorcs7 

2. Teológicas: ¿Cómo hemos de interpretar la Biblia7 ¿Qué re­
qúiere del creyente la lectura directa del texto? ¿Hasta qué 
punto el conocimiento que obtenemos de la cienCIa debe­
ría influir o determinar nuestra comprensIón de las Escri­
turas, y viceversa? 

3. Cientificas: Los mismos datos de la naturaleza están al al­
cance de todo observador, pero ¿qué indican o qué slgmfican 
esos datos? ¿De qué modo podemos llegar a interpretacIones 
ya conclusiones correctas? ¿Es la ClenCla una herramienta o 
una filosofía? ¿Cómo podemos distinguir entre la cienCIa co­
rrecta y la errónea? 

4. Cuestiones relacionadas con la instrucción y educación de 
los miembros de la iglesia: (Cómo debe actuar un mIembro 
de IgleSIa ante las diversas mterpretaciones del relato de Gé­
nesls7 ¿Qué respuesta tiene la iglesia para dar a quienes en­
cuentran en sus programas de estudios planteamientos que 
se hallan en conflicto con su fe? Si se mantiene el stlencio 
sobre esta problemática se envían señales confusas que ge-
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RcallrlllaU(1!1 ele b Creauón 

neran Incertidumbre y abonan el terreno para que sUlJan con­
ceptos dogmáticos e injustifICados 

5. El desarrollo de una fe viva: La clanficaClón y reafmnación de 
una teología de los orígenes basada en la l3iblia proporcio­
nará a nuestros miembros un marco de referenCIa para en­
frentar los desafíos que plantea este tema. Las Conlerencias 
Internacionales sobre Fe y Ciencia no fueron convocadas ÚllI­

camente para estimular intelectualmente a los aSistentes, S1110 
como una oportunidad para brindar orientación práctica a 
los miembros de iglesia. La Iglesia no puede pretender resguar­
dar sus creencias en un lugar seguro para evitar que sean 
cuestionadas; pues de hacerlo así, muy pronto se convertirían 
en reliquias. Las enseñanzas de la iglesia deben estar vin­
culadas y relacionadas con las cuestiones VIgentes a fin de que 
sigan promoviendo una fe VIva; de otro modo, no serán más 
que dogmas muertos. 

Las Conferencias sobre Fe y Ciencia 

Se llevaron a cabo dos Conferencias Internacionales sobre 
Fe y CiencIa: una en el año 2002 en Ogden, Utah; y otra en el 
2004 en Denver, Colorado Ambas contaron con una amplia 
representación internaCIonal de teólogos, científiCOS y admI­
nistradores de la iglesia Además, slete* de las trece clivislones 
de la Iglesia llevaron a cabo conferencias regIonales que abor­
daron la interacción entre la fe y la CIenCIa en las explIcaCIones 
sobre los orígenes. La comisión organizadora agradece a todos 
los participantes por sus contribuciones al presente IIlforme 

La agenda de la conferencia de Ogden se elaboró con el pro­
pósito de poner en conocimiento de los presentes las diversas 
maneras como la teología y la ciencia ofrecen explIcaciones res­
pecto al ongen de la tierra y de la VIda. Las agendas de las confe­
rencias realizadas por las diVIsiones fueron preparadas por sus 
organizadores, aunque la mayoría incluyeron vanos de los temas 

• La DiVIsión del Alnca Meridional-Océano Índico, la Divisillll del Arrica Centro-Occiden­
tal, la División del África Centro-Onental, la DiV1sión Eumal, Í(,1l1a, la Di,"sión Norteame­
ricana, la División del Pacífico Sur y Id División del Sudeste Asiático 
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que fueron tratados en Ogden. La más reCIente conferencia de 
Denver SirVIó como conclusión a esta sene de tres años. Se ini­
CIÓ con un resumen de los pnncipales temas relacionados con la 
teología y la ciencia, y luego analizó diversas cuestiones relacio­
nadas con la fe y la ciencia en la VIda de la iglesia, entre ellas: 

./ El lugar que ocupa actualmente la investigación erudita en 
la iglesia. ¿Cómo puede la iglesia mantener la naturaleza 
confesional de sus enseñanzas a la vez que sigue abierta a los 
desarrollos futuros de su comprensión de la verdad? 

./ La necesIdad de que docentes y líderes de iglesia cuenten 
con modelos educativos que les permitan tratar los temas 
polélmcos y los problemas éticos derivados de esta cues­
l1ón ¿Cómo 1m parl1 r las matenas de ciencias en nuestras 
111sl1tuClones educativas de manera que en lugar de minar 
la re, la enriquezcan? 

./ ¿Qué conSIderaCIones étlG1S surgen cuando las conviccio­
nes personales dIfieren de las enseñanzas de la iglesia? 
¿Cómo afecta la hbertad de conCIenCIa al desempeño de 
un cargo de hderazgo en la iglesia? En otras palabras· ¿qué 
principios rigen la responsabilidad personal y la ética de la 
discrepancia? 

./ ¿Qué procesos y responsabilidades administrativos existen 
para tratar los cambios o nuevas expresiones de conceptos 
doctrinales? 
En todas las conferencias se presentaron y analizaron mo­

nografías preparadas por teólogos, científicos y educadores. 
(El InsllLuto de Investigaciones en GeOClenC13 conserva un ar­
chIVO con todos los trabajOS presentados en ambos eventos). 
Las conferencias de Ogden y de Denver incluyeron represen­
tantes de todas las diVisiones de la iglesia mundial Más de 
dOSCIentas personas partlCiparon de estas conferencias durante 
el periodo de tres años Al encuentro de Denver aSistieron más 
de ciento tremta representantes, la mayoría de los cuales ya había 
aSlsticlo a la otra Conferencia InternaCIonal sobre Fe y Ciencia. 
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()bservaciones generales 
I Nos parece encomiable la seriedad y el decoro que ca­

racterizaron estas conferencias. 
2. PerClbimos el gran sentido de dedicacIón y de fIdelidad a 

la iglesia que prevaleció en ellas 
"3 Pudimos comprobar que, aun cuando surgieron a veces 

tensiones, hubo total cordialidad entre los aSistentes, y el 
amor fraternal trascendió las diferenClas de opimón 

4 Fuimos testIgos de un gran nivel de acuerdo en la com­
prensión de temas básicos, especialmente en lo que res­
pecta a la función normativa de las Escrituras, respaldada 
por los escritos de Elena G de White, ya la creencia de 
todos en Dios como nuestro bondadoso Creador 

5 No encontramos apoyo ni defensa del naturahsmo filo­
sófIco, es decir, el concepto de que el universo llegó a la 
existencia sin la acción de un Creador. 

6 Reconocemos que el conflicto entre las cosmovlsiones bí­
blica y contemporánea ejerce un fuerte impacto tanto 
sobre los científicos como sobre los teólogos 

7 Reconocemos que la tensión entre la fe y la razón es un ele­
mento con el cual el creyente llene que aprender a convIvIr 

8 Observamos que el rechazo de las interpretaCIones CIen­
tíficas contemporáneas de los orígenes que CSLlll en con­
flicto con la Biblia no Implica un desprcClo haCIa la ClcnCla 
ni hacia los científicos 

9 Aunque encontramos un amplIo consenso en cómo en­
tiende la iglesia la vida sobre la tierra, reconocemos que 
entre nosotros hay algunos que mterpretan el regIstro bí­
blico de maneras que conducen a conclUSIones (lIferentes. 

la. Aceptamos que tanto la teología como la ClCl1C1a contn­
buyen a nuestra comprensión de la realIdad 

Hallazgos 
1 El grado de tensión que existe respecto a nuestra compren­

sión de los orígenes no es el mismo en todas partes en el mun­
do En los lugares donde la ciencia ha calado más en la 
sociedad, los interrogantes entre los miembros de iglesia son 
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más comunes. A medida que se produzcan mayores avances 
científicos en todas las sociedades y sistemas educacionales, 
aumentará paralelamente el número de miembros de igle­
sia que se preguntarán cómo compaginar las enseñanzas de 
la iglesia con las teorías naturalIstas de los orígenes Un gran 
número de estudiantes adventistas asiste a mstltuciones pú­
blicas donde se enseña y se promueve el evoluclOmsmo en 
las aulas, y no cuentan con recursos o argumentos a favor del 
relato bíblico de los orígenes 

2. Apoyamos firmemente la reafirmación de la Creencia Funda­
mental de la iglesIa sobre la creaClón La creencia adventista en 
una creación literal e hlstónca en seis días tiene solidez teoló­
gica y es consecuente con las enseñanzas de toda la Biblia 

'3 La creaCIón es un pilar fundamental del cuerpo doctnnal ad­
venlista, y está estrechamente relacionada con muchas de 
nuestras creenCIas fundamentales, smo con todas. Toda in­
terpretación alternaliva ele la historia de la Creación ha ele ser 
exammada a la luz de su Impacto sobre todas las demás doc­
tnnas En varias de las ConferenCIas Internacionales sobre Fe 
y Ciencia se llevó a cabo una reVisión de las interpretaciones 
alternativas de Génesis 1, incluyendo el concepto de la evo­
lución teísta. Estas interpretaciones carecen de coherencia 
teológica con la totalidad de las Escrituras, y revelan aspec­
tos también incoherentes con el resto de las doctrinas ad­
ventistas En consecuenCia, son sustitUtlvos inaceptables de 
la doctrina bíblica de la creaClón que sostiene la Iglesia. 

4 Se ha expresado cierta preocupación en cuanto a la frase «en 
seis días» que figura en el texto de la Declaración Oficial de 
la Iglesia sobre la Creación Algunos consideran que es un 
tanto ambigua, ya que no se menciona el sentido buscado (a 
saber, que la Creación en seis días que describe el Génesis 
fue llevada a cabo en una semana literal e histórica). Ello 
pucde suscitar cierta incertidumbre respecto a lo que real­
mente cree la iglesia. Asimismo, da lugar a que sea posible 
incorporar en el texto otras explicaciones de la Creación. 
Existe un deseo de que se pueda oír la voz de la igleSia para 
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Real mnaL'lOll ele la CreaCIón 

proporcionar una mayor clandad a lo que de verdad se qUIere 
allrluar en la Creencia Fundamental número 6 

) :-'1 bIen algunos datos de la Clencia pueden ser II1terpretados 
de tal modo que concuerden con el concepto bíbhco de la 
Creación, también se ha llevado a cabo una reVISIón de aque­
llos datos cuya interpretaClón es contrana a la creencia ele la 
IgleSIa en una creación reciente. No podemos descartar a la li­
gera la solidez de esas interpretaciones. Respetamos las pre­
tenslOnes de la cienCia, las estudiamos y esperamos hallar una 
solución. Esto no excluye un nuevo examen de las Escnturas 
para estar seguros de que las interpretamos correctamente. 
Sm embargo, cuando no es posible obtener una interpre­
tación que armonice con los hallazgos de la ciencia, no per­
mitimos que la ciencia asuma una posición privilegiada que 
automáticamente determine el resultado. Por el contrario, 
reconocemos que no se Justifica sacrificar las claras ense­
ñanzas de la Biblia a favor de las interpretaciones científicas 
actuales. 

C1 Reconocemos que existen diferentes interpretaclOnes teoló­
gicas entre nosotros con respecto a Génesis 1 al 11. En vIsta 
de las diversas interpretaciones, percibimos que existe una 
gran preocupación en el sentido de que qUIenes forman parle 
del ministeno docente conduzcan sus labores con ('tlca e 111-

tegndad, de acuerdo con las normas de su pro!CSil'lIl, las en­
señanzas de las Escrituras y la mterpretación de ellas que 
sostiene el cuerpo de creyentes. Dado que los adventistas re­
conocemos que nuestra comprensión de la verdad es progre­
siva, sentimos una continua neceSIdad de segUlr estudIando 
las Escrituras, la teología y la ciencia con el propÓSIto de que 
las verdades que sostenemos constituyan una fe vIva que sea 
capaz de responder a las teorías y filosofías en boga 

7 Apreciamos y suscribimos el Importante valor del diálogo 
internacional e mterdisciplinario contmuo entre los teólo­
gos, los científicos, los educadores y los admmIstradores ad­
ventlstas 
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Afirmaciones 

Como resultado de las dos ConferenClas InternaCIOnales 
sobre Fe y Clencia y de las siete conferencias llevadas a cabo por 
las Divisiones, la comlsión organizadora da a conocer las si­
guientes afirmaciones' 

1. Afirmamos la pri macía de las Escrituras en la interpreta­
ción adventista de los orígenes. 

2. Afirmamos la interpretaCIón histónca adventista de Génesis 
1, que sostiene que la vida sobre la tierra fue creada en seis 
días hterales y que es de origen reciente. 

3 Afirmamos el registro bíblico de la caída, que resultó en 
la muerte y el mal 

4 Afirmamos el reglstro bíblico de un diluvio de propor­
ciones catastróficas, un acto del Juicio de Dios que afectó 
a todo el planeta, como una clave importante para com­
prender la hlstona de nuestro mundo. 

S Afirmamos que nuestra comprensión limitada de los orí­
genes exige que seamos humildes, y que el análisis en pro­
fundidad de estas cuestiones nos acerca a misterios 
profundos y maravlllosos. 

6. Afirmamos la naturaleza interconectada de la doctrina de 
la creación con otras doctrinas adventistas. 

7. Afirmamos que a pesar de la caída, la naturaleza sigue 
siendo testigo del Creador. 

8. Afirmamos la labor de los científicos adventistas en sus 
esfuerzos por entender la obra del Creador por medio de 
las metodologías de sus disciplinas. 

9 Afirmamos la labor de los teólogos adventistas en sus esfuer­
zos por explorar y expresar el contenido de la revelación. 

10. Afirmamos la labor de los educadores adventistas en su im­
portante ministerio a favor de los mños y los Jóvenes de la 
Iglesia. 

11 Afirmamos que la misión de la Iglesia Adventista del Sép­
tImo Día, que está especificada en Apocalipsis 14: 6, 7, in­
cluye un llamamiento a adorar a DIOS como Creador de 
todas las cosas 
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Reafirmación de la CreacIón 

Recomendaciones 
La comisIón organizadora de las Conferencias Internacio­

Ilales sobre Fe y Ciencia recomIenda que: 

I Con el fin de solucionar lo que algunos interpretan como 
[alta de claridad en la Creencia Fundamental número 6, se 
ahrme en forma más explícita la interpretación histórica 
adventista de la narraClón del Génesis. 

2 Se amme a los líderes de la iglesia de todos los niveles a eva­
luar y supervisar el grado de éxito de los sistemas y progra­
mas denominacionales que tienen como objetivo preparar a 
los Jóvenes (incluidos los que asisten a instituciones educa­
uvas no adventistas) para que entiendan la enseñanza bíblica 
de los orígenes y a que sean conscientes de los desafíos que 
pueden enfrentar como resultado de su compresión de ella 
Se ofrezcan a los investigadores adventistas de todo el mundo 
más oportunidades para el diálogo y las investigaClones inter­
disciplinanas en un ambiente de confianza 

Conclusión 
La Biblia se inicia con el relato de la Creación y concluye con 

el de la nueva creación. Todo lo que se perdió con la caída de 
nuestros pnmeros padres quedará restaurado Aquel que en el 
principio hizo todas las cosas por la palabra ele su boca, hará 
que la larga lucha contra el pecado, el mal y la muerte llegue a 
c;u glonoso fm. Él es el que VIVIÓ entre nosotros y munó en nues­
I ro lugar en el Calvario. Así como los seres celestiales cantaron 
de gozo en la pnmera Creación, tambIén los redll11ldos de la lIe­
ITa proclamarán' «Señor, digno eres de recibIr la glona, la honra 
yel poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
l'xlsten y fueron creadas l ... l. El Cordero que lue mmolado es 
dIgno» (Apoc. 4: 11,5: 12). 

f Jo, lI/l1ento elaborado por la comisión organizadora de la, Con/!'I C/1( ;a, sohle Fe y Cien­
, '(/ 2002-2004, presentado a la Junta directiva de la A,o(;w ;011 Gcneral en el Concilio 
II/lual celebrado en Si/ver Spnng, Maryland, Estados Unidos, el 11 de octubre de 2004 
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LA CREACIÓN 

LA Il.lJ:SIA AIWI:NlIS1A del Séptimo Día ratIfica su creencia 
en el relato \)íbhco de la creaCión en contraste con la ex­
J\icdClón cvoluciol11sta sobre el ongen de los orgamsmos 

VIVOS y la relación de los seres humanos con otras formas de 
VIda. Los advenlistas observamos con gran interés el cada vez 
más intenso debate sobre el diseño intehgente de la naturaleza 
y las eVIdencias que apoyan esta creencia. En vista del conside­
rable interés público que ha despenado este tema, la iglesia apro­
vecha esta oponumdad para expresar su confianza en lo que dice 
la Palabra de Dios. 

Los adventistas creemos que DlOS es el Creador de todas las 
formas de VIda y que la Biblia contiene un registro fidedigno de 
su actividad creadora Más aun, creemos que los acontecimien­
tos registrados en Génesis 1-11, incluida la Creación de los seres 
humanos, son históncos y recientes; que los siete días de la Crea­
ción fueron días literales de veinticuatro horas equivalentes a una 
semana literal, y que el diluVIO fue de naturaleza universal. 

La doctnna de la creación es fundamental para nuestra com­
prensión de otros temas que trasCienden la cuestión de los orí­
genes. Los propósitos y la misión de Dios descntos en la Biblia, 

Declaración apoyada en numerosos pasajes de la Biblia, entre ellos Salmo 19 1, Colosen­
scsI 16, 17, Génesis 1-1 1, Salmos 139 14,Í'xodo20 8-11, Marws2 27, Romanos 8 20,21 
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1.1 1l'''ponsabilidad humana con respecto al cUidado del medio 

,1I11111('nte, la institución del matrimonio y el slgnIlkado sagrado 
(J¡-I ",lhado encuentran su sentido en la elocl nna de la creación 

I os adventistas reconocemos que el relato bíblico ele la Crea-

111111 no responde a todos los interrogantes que susclla la cuesLión 

¡JI' Ills orígenes, Por lo tanto, nuestra comprensión de misterios 

1111110 ese es limitada; sin embargo, reconocemos que el estudIo 

I IlllllllUO de la Biblia y de la naturaleza ampliará nuestro conoCl-

1111t '111 o del poder de Dios y fortalecerá nuestra fe en su Palabra y 
1'11('1 rclato de la Creación que contiene, 

11" /u, (/1 ion aprobada el 23 de junio de 2010 por ¡ajunta Directiva de la Asociación Ge-
11, ,,,/ v haha pública durante el Congreso de la Asociación General celebrado en Atlanta, 
1" "'.':IlI, 24 de junio al3 de julio de 2010 
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DROGAS 

LA IGLESIA ADVENTISTA del Séptimo Día exhorta a todos los 
ciudadanos de todos los países a cooperar con la erradi­
cación de la epidemia mundial de las drogas, que so­

( ,\V;I la estructura social de las naciones y en la esfera individual 
,\ \\\l'lludo mata a sus víctimas o las conduce a una VIda delictiva. 

1 (lS adventistas creemos que la BiblIa enseña que el cuerpo 
11\\\\1;1110 es «templo del Dios viviente», y que debería ser cui­
(I.\do sabIamente (2 Coro 6: 15-17). 

1,\ Creencia Fundamental número 22 de la Iglesia Adven-
1\',1;1 del Séptimo Día, que se basa en la Biblia, expresa: «Juma 
, "\ \ 1,\ prúctica adecuada del ejercicio y el descanso, debemos 
l' 1"IlIar un régimen alimentario lo más saludable posible, y abs­

\, \I! \ \Ille; de Jos alimentos inmundos, IdentIficados como tales 
, \ 1 1.\, 1 'scnturas. Considerando que las bebIdas alcohólicas, el 
¡, 11" \( () y c I uso Irresponsable de drogas y narcóticos son dañi-
111' , Il.\\ ,\ lluCStroS cue11JOS, debemos tamblén abstenemos de todo 
,11" 1 \1 l dmbio, debemos participar en todo lo que ponga nues­
\ l' , , 1)( \ l,>,Untentos y nuestros cuerpos en armonía con la dlsci-
1,1111.1 (le ( I'Isto, qUlen q1..11ere que gocemos de salud, de alegría 
\ ,1, ¡"do lo hueno» (Manual dela Iglesia, edición 2010, p. 178). 

1',\\,\ gozar de una VIda plena, los adventistas nos exhortan 
,1 II( v,u UIl csulo de VIda que se abstenga del tabaco, las bebi­
,1.\', ,dI ()holicas y el consumo de drogas. 

/ " , /01/01' /¡l1/ /'''!>/" " dada a LOnocer por Neal e Wilson, presidente de la Asociación Gene­
I,'¡ 1101", II/\/d/,/\, 011/0\ dieciséis vicepresidentes de la Iglesia Adventista mundial, durante 
,1, ,'11,',,' ",/, /" !\"I( ¡"Lión General celebrado en Nueva Orleans, Luisiana, en Junio de 1985 
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DROGAS 

L/\ k,u <,1/\ AllVl N 11~1i\ del SépLImo Día, organizada oficial­
Illente en 186), se ha posICionado desde sus mismos inicios 
con respecto al consulllo de bebIdas alcohóhcas y de tabaco, 

condenando el consumo de ambas sustanCIas por ser destructivas 
de la VIda, de la famIlia y de la espintualldad La Iglesía adoptó, en 
la práctica, una defitüción de la temperancia que apela a la abs­
tinencia de lo nocivo, y un uso prudente y moderado de lo bueno. 

La posición de la Iglesia con respecto al consumo de alcohol y 
de tabaco no ha variado. Durante las últimas décadas se han pro­
mOVIdo activamente en la Iglesia programas de educación en con­
tra del alcohol y las drogas, y nos hemos unido a otras entidades 
para educar a la población sobre la prevención del alcoholismo y 
las drogo dependencias. A pnncipios de la década de los sesenta, 
la Iglesia creó un «Plan para dejar de fumar» que ha alcanzado 
una gran difusión mundial, y ha ayudado a miles de fumadores a 
abandonar el cigamllo. Este programa, que ongmalmente se co­
nocIó como el «Plan de Cinco Días», ha sido probablemente el 
más exitoso de todos los programas para dejar de fumar. 

La creaCIón de innumerables nuevas drogas de diseño y el 
redescubrimIento y tráflCo de antiguos productos de ongen na­
tural como la marihuana y la cocaína, ha agravado en la actua-
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Uso, abuso y dependencia de sLl~tanllas qUlmlcas 

Ild.ld UIl problema que antes era comparativamente más senci­
llo, y lOnstituye un creciente desaflo tanto para la Iglesia como 
11.11.1 la sociedad. En una sociedad que tolera e incluso pro-
1llIlt'Ve el consumo de drogas, la adicción supone una constante 
.11 I Il'llaza 

I a Iglesia está redoblando sus esfuerzos en el ámbito de la 
1111'vc1lClón de la dependencia de sustancias químiCas mediante 
1.1 11 11 plementación de nuevos planes de estudio en sus institu-
1 1l111l'S educativas y de programas que ayuden a los Jóvenes a 
Ill:lIl1enerSe alejados del alcohol y las drogas. 

I a Iglesia también procura ser una voz influyente que llame 
1.1 ,11l'llción de los medios de comunicación, las autoridades pú-
11111 ao.; y los legisladores respecto a los daños que está sufriendo 
1.1 ',llm'dad como resultado de la promoción y distnbución con­
I 11 lilas del alcohol y del tabaco. 

I a Iglesia sigue creyendo que la enseñanza de Pablo en 1 Co-
1IIIIIllo.; 6' 19,20 sigue plenamente VIgente hoy: Nuestro «cuerpo 
1". 11'll1plo del Espíntu Santo», y debemos «honrar» a Dios con 
IlIll'o.,l ro cuerpo. Pertenecemos a Dios, somos testigos de su gra­
(1.1 liemos de esforzamos por estar en las mejores condICiones 
1I,.t1 ao.; y mentales, para que podamos disfrutar de una dIrecta 
I (·I.Il'IOIl con Dios honrando su nombre. 

""1,,, ", i,il1 pública dada a conocer por Neal C Wil~,m. prc~ielel1le ele 111 A~o, itIC iOI1 
( " (f, ,,,1, IIc1S consultas con los dieciséis vicepresidente~ ele la /gll'~iCl Aclv('ll/I~/CI, el ') ,/c Julio 
./, 1 "')¡J, ell el Congreso de la Asociación General cclcb/Uel" e/1 Il1eliLIIICl/,,,li,, II1"iw/[/ 
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DROGAS 

POSICIÓN HISTÓRICA 
RESPECTO A LOS PRINCIPIOS 
DE TEMPERANCIA 
Y A LA ACEPTACIÓN 
DE DONACIONES PROVENIENTES 
DE LAS INDUSTRIAS DE BEBIDAS 

" ALCOHOLICAS y TABAQ1JERAS 

DESDE su MISMA fundación, la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día ha prestado especial interés a la temperancia y 
a la lucha contra el consumo y la distribución de bebI­

das alcohólicas, tabaco y otras drogas. Aunque algunas confe­
siones cristianas han disminuido su énfasis en este asunto, los 
adventistas continuamos oponiéndonos con determinación al 
consumo de alcohol, tabaco y otras drogas. La Iglesia defiende 
la abstinencia de esas sustancias dañinas, tal y como se establece 
con clan dad en nuestras Creencias Fundamentales. 

Se ha constatado que en algunas partes del mundo hemos 
deSCUIdado la promoción dentro de la iglesia de los principios 
de la verdadera temperancia. Esta sItuación, agravada por las in­
cansables campañas publicitarias de las industrias de bebidas 
alcohólIcas y tabacaleras, ha mostrado que los adventistas no 
hemos Sido inmunes a estas influencias negativas e insidiosas. 

De vez en cuando se plantea el problema del ofrecimiento de 
fondos a organIzaciones religiosas por parte de las industrias 

40 



I'''''-Illlín histórica reSpeC!l);¡ los pnllClplOS ele temperancia 

,1,' Iwlllllas alcohólicas y tabacaleras La posición de la Iglesia 
,\tI\'l'llllsta del Séptimo Día es que tales fondos no deben ser 
,11 l'plados por la Iglesia ni por ninguna de sus instituciones, El 
tllIll'l'O proveniente de ofertas como esas está manchado por la 
111I"-l'I'l<1 humana y, en el caso de estas industrias, «llega a través 
1 k la pérdida de Vldas humanas» (Elena G. de White, Review and 
IloalJ, 15 de mayo de 1894) La Iglesia Adventista del Séptimo 
I )Ia llene la responsabihdad evangélica de censurar el mal y de 
111 1 ,tlabar ni estimular a quienes fabncan «venenos que acarrean 
IIIN'I'I<1 y ruina» y cuyo «negocio Vlene a ser un robo» (Elena G 
tll' Wlllte, El ministerio de curación, cap 27, pp, 231-232), 

I a Iglesia Adventista del Séptimo Día reafirma su posición 
III"-Illl"lca en cuanto a los pnncipios de temperancia, mantiene 
'.t 1 ... Ilormas y programas en apoyo de la Creencia Fundamental 
11I1I1lL'ro 22 (ver Manual de la Iglesia, edición 2010, p, 178), e 
11 1 ... 1 a a todos sus miembros a reafirmar y manifestar su compro-
1111"'0 de abstenerse del alcohol, el tabaco y el consumo de dro­
) '" h El Concilio Anual de 1992 nos llama a un reavivamiento de 
1, 1'" pnncipios de temperancia dentro de la Iglesia, e insta a los 
IIl1l'mbros y a las organizaciones de la Iglesia a no aceptar do­
lIallones ni favores de las industnas productoras de bebIdas al­
, 'lhóhcas o de tabaco, 

/1" Icl/ación aprobada el 11 de octub/e de /992 pOI la Jun/a Dill'lliva de la t\~o, i<lr ion 
, "",'/al de la Iglesia Adventista del Séptimo Dia durante el Concilio Anual ,dc/l/ado en 
',/11'1'1 Spring, Maryland, Estados Unidos 
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DROGAS 

D tiRAN n· MA~ IlllIN "I(,LO, la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día ha venido advIrtiendo a sus Jóvenes y a la población 
en general sobre los erectos adictIvos y pelJudiciales para 

la salud provocados por el consumo de tabaco. 
fumar es la primera causa de muerte evitable en el mundo. 

Un concepto ético admitIdo en la mayoría de las sociedades, sino 
en todas, afirma' «Más vale prevenir que curar». En lo que se re­
fiere al tabaco, la mayoría de los países se encuentra frente a una 
paradoja ética: Aunque muchas décadas de investigación han 
producido evidencias irrefutables sobre los peligros del tabaco 
para la salud, la industna tabaquera continúa prosperando, a me­
nudo con el apoyo tácito o manifiesto de los gobiernos. La 
ética en relación con el tabaquismo resulta tanto más importante 
a la vista de las alarmantes revelaciones sobre las muertes por 
cáncer y otros riesgos de salud que corren los fumadores pasivos. 

Consideramos que la ética de la prevención requiere que 
todos los países prohíban la publicidad de tabaco, aprueben leyes 
más estnctas que impidan fumar en lugares públicos, empleen de 
forma decidida y sistemática los medios de comunicación para 
educar y eleven sustancialmente los impuestos sobre el tabaco. 
Estas medidas contríbuirían a salvar millones de Vidas cada año. 

Declaración aprobada por la Junta Administrativa de la Asoc.1ación General dada a cono­
cer por Rober t S Folkenberg, presidente de la Asociación General, en el Congreso de la 
Asoc.1ación General celebrado en Utrecht, Holanda, 29 de Junio al8 de Julio de 1995 
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DROGAS 

FUMAR ES LA. PRIMERA causa de muerte eVItable en el mundo. 
Un concepto ético universalmente admitido afirma. «Más 
vale prevenir que curar». En lo que se refiere al tabaco, 

la mayoria de los países se encuentra frente a una paradoja ética' 
Aunque muchas décadas de investigación han produCIdo eVI­
dencias irrefutables sobre los peligros del tabaco para la salud, la 
industria tabaquera continúa prosperando, a menudo con el 
apoyo tácito o manifiesto de los gobiernos la ética en relaCIón con 
el tabaquismo resulta tanto más Importante a la vIsta de las alar­
mantes revelaciones sobre las muertes y los rIesgos de salud que 
corren los fumadores pasivos. 

Un grave problema ético internaCIonal es la exportacIón de 
cigarrillos a los países en desarrollo, en especial de cigarrillos con 
niveles más elevados de sustancias letales que los que se admIten 
en otras naciones. 

Durante más de un siglo, la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día ha venido adVIrtiendo a sus Jóvenes y a la población en ge­
neral sobre los efectos adictivos y peIjudiciales para la salud pro­
vocados por el consumo de tabaco. Los cigarrillos constituyen 
una amenaza mundial para la salud puesto que combinan la 
adicción con la codicia económica de la industna tabaquera y los 
intereses de las empresas de mercadeo. Los adventistas creemos 
que la ética de la prevención requiere de políticas públicas que 
reduzcan este VIcio, como por ejemplo: 
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DI-n ARr\Clll"-i¡-:-" ORII '" L\U(l"\f S 1 01 J((l, DOUJ\II:,- I O~ 

l. La prohibición de dar publIcidad al tabaco. 

2 Establecer medidas que protejan a los niños y a los Jóve­
nes, que son el blanco favorito de la industria tabaquera. 

3 Aprobar leyes más estrictas que prohíban fumar en lugares 
públicos. 

4. Emplear de un modo más decIdido y sistemático los medios 
de comunicación para educar a los jóvenes sobre los riesgos 
que implica fumar 

5. Elevar sustanCIalmente los impuestos sobre el tabaco 

6. Crear una normativa que exija que la industria tabaquera 
pague los costos de salud asocIados al consumo de sus pro­
ductos 

Medidas como estas contribuirían a salvar millones de VIdas 
caela af'lo 

Dec/unlci(jn upro!Judo pOI lo JunIo IIdl11ini~lnltivu de lo A~o(ioción General dada a co­
nocer por Ro!Jcrt S Folkcnberg, presidente de lo Asociadon General, en el Concilio Anual 
celebrado en San José, Costa Rica, 1 al 10 de octubre de 1996 
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LA FAMILIA 

~
SALUD y LA PROSPERIDAD de la sociedad se encuentran di­

rectamente relacionadas con el bienestar de la unidad fa­
iliar, que es su célula constitutiva. Hoy más que nunca 

,IIIIL'S, la familia se halla en peligro. Los sociólogos denuncian la 
t 1""'lIltegración de la familia moderna. El concepto cristiano tra­
tll, lonal del matnmonio entre un hombre y una mUjer está en 
1.1' llcrda floja. En esta época de crisis famihar, la Iglesia Adven-
11',1,1 elel Séptimo Día exhorta a todos los miembros de la fami-
11.1" que fortalezcan su dimensión espiritual y sus relaciones 
1. I IllllIares mediante el amor, la honestidad, el respeto y la res­
Ilt lIlsabilidad mutuos. 

I.a Creencia Fundamental número 23 de la Iglesia Adven-
11',1.1 del Séptimo Día señala que la relación matrimonial «debe 
It'lklar el amor, la santidad, la intimidad y la perdurabilidad de 
1.1 I elaCIón que existe entre Cristo y su iglesia [. .. ]. Aunque al­
.1',llllas relaciones familiares estén lejos de ser ideales, los cón­
\'llgl'S que se dedican plenamente el uno al otro pueden, en 
( 11..,10, lograr una amorosa unidad gracias a la dirección del Es­
IlIl Ilu y a la instrucción de la iglesia. Dios bendice a la familia y 
I ¡t IILTl' que sus miembros se ayuden mutuamente hasta alcanzar 
1.1 1 llcna madurez. Los padres deben cnar a sus hijos para que 
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amen y obedezcan al Señor. Tienen que enseñarles, mediante el 
precepto y el ejemplo, que Cnsto disciplina amorosamente, que 
siempre es tierno, que se preocupa por sus cnaturas, y que quiere 
que lleguen a ser miembros de su cuerpo, la familia de Dios» 
(Manual de la Iglesia, edición 2010, pp. 178, 179). 

Elena G. de White, uno de los fundadores de la iglesia, ex­
presó: «La obra de los padres es cimiento de toda otra obra. La 
sociedad se compone de familias, y será lo que la hagan las ca­
bezas de familia. Del corazón "mana la VIda" (Prov. 4: 23), y el 
hogar es el corazón ele la sociedad, de la iglesia y de la nación. 
El bienestar de la SOCIedad, el buen éxito de la iglesia y la prospe­
nclad de la llacitín dependen de la influencia del hogar» (El mi­
nisterio de (un({i(ín, cap 28, p. 239). 

J)n luu/( ion 1'/(",<"/1/<1<11/ 1'0' Neul ( Wi/\on, 1m'\idenlC de la Asociación General, el 27 
de junio dc I 'JH'), / w, ,o/l\ul/", ,0/1 /¡" din heh vi< <'J"r,idcnlcs, en el Congreso de la Aso­
(iw iO/1 (,cnn 1/1 dc NI/('vu OilC'''1\ 
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LA FAMlLlA 

L' )\ lAZOS FAMILIARES son los más estrechos, tiernos y sagra­
dos de todas las relaciones humanas que se establecen en 
la tierra. Dios instituyó la familia como la pnncipal pro­

I1 't'( II 11 a de las relaciones de cálida afectiVIdad que anhela el co-
1.1 1111 humano. 

I 11 el círculo familiar es donde pnmordialmente se salisfa­
, 1 11 1.1\ profundas y permanentes necesidades de pertenenCia, 
,11111 >1 e II1timidad. Dios bendice a la famIlia y es su II1lención que 
,11', 1IIIl'I11bros se ayuden mutuamente a fin de alcanzar la COI11-

1>11'1.1 Illadurez y la plenitud. En la familia cnstlana se fortalecen 
\ 1111 >1 egen la autoestima y la dignidad de cada integrante en un 
,111 ti 11('11Ie de respeto, Igualdad, sinceridad y amor. En este círculo 
111111111 1 \e desarrollan las primeras y más duraderas actitudes hacia 
1.1', 1('LIL'lones humanas, y se transmiten los valores de una gene-
1,1' 1\ 111 ;¡ la sigUIente. 

1)111" desea revelarnos su carácter y sus caminos por medio 
,1, 1.1', 1 t'iaClones familiares. El matrimonio basado en el amor 
111111111 1, el respeto, la intimidad y el compromiso para toda la VIda 
Ii 111'1,11'1 al110r, la santidad, la cercanía y la inmutabilidad del vín­
, 1 ti 11 ('111 n' Cristo y su iglesia. La educación y la disciplina de los 
1111111', IH1!' parte de sus padres, y la respuesta de estos al afecto 
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que se les muestra, rellepn la expenenCla de los creyentes como 
hiJos de Dios. Por la graCIa de Dios, la familia puede ser un medIo 
muy valIoso para llevar a sus miembros a Cnsto. 

El pecado ha desvirtuado los ideales de Dios para el matn­
monio y la familia. Además, la actual complejidad social y las enor­
mes presiones que afectan a las interrelaciones humanas provocan 
crisis en muchas familias Los resultados se ponen de manifiesto 
en vidas y relaciones quebrantadas, disfuncionales, caractenza­
das por la desconfianza, el conflicto, la hostilidad y el distancia­
miento. Muchos miemhros de familia, incluidos padres y abuelos, 
pero espeClalnll'nte esposas e hiJOS, sufren vIOlencia familiar El 
abuso, tanto pSlcologico como físico, ha alcanzado proporcio­
nes epldé'mlcas U lI)Cremento del número de divorcios es una 
señal del elevado grado de connlCtivldad y desdicha que se da 
en los matrimoniOS 

Las lúmlhas necesitan expenmentar una renovaCIón y un cam­
bIO en sus relaciones Esto las ayudará a cambiar las actitudes y 
prácticas destructivas que actualmente prevalecen en muchos ho­
gares. MedIante el poder del evangelio, cada miembro de familia 
es capacItado para reconocer su condición pecaminosa, aceptar 
el estado de degradación en que se encuentra y recibir la sanidad 
de Cristo en su vida y en sus relaciones. Aunque algunas rela­
ciones familIares no estén a la altura del ideal y quizá resulte Im­
posible la recuperacIón plena de expenencias dañinas, donde 
reina el amor de Cnsto, su Espíntu promoverá la umdad y la ar­
monía, y hará de estos hogares canales de gozo y poder que den 
vida a la iglesia y a la comunidad. 

Declaración pre,entada por Neal C Wilson, p,csidente de la Asociación Geno al, tras con­
,ulLa con lo, dieciséis vicepresidentes, en el Congll"o de la Asociación General de Indianá­
poli, el ') de Julio de 1990 
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LA FAMILIA 

L/\ MODERNA TECNOLOGÍA científica nos permite tener un 
mayor control que en el pasado sobre la fertilIdad y la re­
producción humanas. La tecnología ha hecho posible 

, 111(' C,l' reduzcan significativamente las posibilidades de emba-
1,1.'0 I ras el contacto sexual. Los matnmonios cnstianos tienen la 
Ilt 1·,illIlidad de controlar la natalidad, lo cual ha generado nu­
I I Il'I osos mterrogantes que conllevan una amplta gama de 1111-

I dl( ,IClones relig¡.osas, médIcas, SOCIales y polílicas Como resultado 
,1,' las nuevas tecnologías eXIsten nuevas poslhilldades y venta-
1, l' '. pero también problemas e inconvcllIentes. Así que se ha hecho 
lit '( esano tomar en cuenta diversas cuestiones morales Los cns-
11,11 \( lS, que finalmente han de tomar sus propIas deciSIOnes pcrso­
II,de.., respecto a estos asuntos, deben estar bIen informados, para 
1, linar decisiones sensatas con base en pnnciplOs bíblicos. 

1 ;Illre los problemas que deben ser tenidos en cuenta se en­
, Ill'l11 ra la cuestión de hasta qué punto es apropiada la intervención 
1IIII11ana en el proceso biológico natural de la reproducción hu-
111.111<1 Si se consideran apropiados algunos tipos de intervención, 
('lllllllces se hace necesano responder a otras cuestiones como cuá­
I,·c" l Llúndo y cómo. EXIsten asimismo otras cuestiones problemá­
III ,IC, relaCIonadas con esta, entre ellas . 

.1 1';1 probabilidad de que, a causa del fácil acceso a los métodos 
dc control de la natalidad, aumente la inmoralidad sexual. 

49 



,/ La dominación de uno de los sexos sobre el otro, como con­
secuencia de los pnV1legios y las prerrogativas sexuales tanto de 
los hombres como de las mUJeres. 

,/ Cuestiones sociales, como si una sociedad tiene derecho a 
reducir las libertades indiV1duales en beneficio del conjunto 
de los ciudadanos, o la carga que suponen para una comu­
nidad e! sustento y la educación de los más desfavorecidos. 

,/ El aumento de la poblaCIón mundial y la administración de 
los recursos nat urales 

Toda declaraCión sobre las consideraciones morales del con­
trol de la natalidad debe hacerse dentro de! contexto más amplio 
de las enscl'ianzas híblicas sobre la sexualidad, e! matrimonio, 
la palcrllldad y el valor de los hiJOS, y de la comprensión de las 
interrelaciones que eXisten entre estas cuestiones Aun cons­
Clentes de la diversidad de opmioncs dentro de la Iglesia, a con­
tmuaClón presentamos los siguientes principIOS basados en la 
Biblia, con el propÓSito de educar y orientar e! proceso de la toma 
de decisiones. 

1. Mayordomía responsable. Dios creó a los seres humanos a 
su propia imagen, hombre y mUJer, con la capacidad de 
pensar y tomar decisiones (Isa. 1: 18,]os. 24: 15; Deut. 30: 
15-20). Dios otorgó a los seres humanos e! dominio sobre 
la tierra (Gén. 1: 26, 28). Este dominio requiere la supervi­
sión y el cuidado de la naturaleza 

La mayordomía cnstiana exige asimismo que se asuma la res­
ponsabilidad en la procreación humana. La sexualidad es uno 
de los aspectos de la naturaleza humana sobre e! cual cada per­
sona individualmente ejerce mayordomía, por lo que debe ser 
utilizada en armonía con la voluntad de Dios (Éxo. 20: 14; 
Gén 39· 9, Lev. 20· lO-21; 1 Coro 6: 12-20). 

2. Propósito de la procreación. La perpetuación de la familia hu­
mana es uno de los propósitos de Dios para la sexualidad 
humana (Gén 1: 28) Si bien de manera general es posible in­
fem que el objetivo del matrimomo es la procreación, las 
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El control de la natalidad 

I '>l'llI uras nunca la presentan como una obligación de la pa­
Il'FI a 1m de agradar a Dios, 
'-,111 l'mbargo, la revelación divma confiere un gran valor a los 
I 11 lOó> y expresa el gozo que implica la paternidad (Mat. 19' 
1'[, Sal 127: 3), Tener hijos y educarlos ayuda a los padres a 
l'lllmder mejor a DIOS y a cultivar la solidandad, la afectivi­
dad, la humildad y la abnegación (Sal. 103' 3, Lue. 11: 13) 

1, Propósito unificador. La sexualidad tiene un propósito umfi­
l 'ador dentro del matnmonio, que ha sido ordenado por DIOS 
y 'ie diferencia del proceso de procreación (Gén 2: 24), El pro­
pOSltO de la sexualidad en el matrimonio mcluye el gozo, el 
placer y el deleite (EcL 9: 9; Prov. 5: 18, 19; Cant. 4: 16-5: 1). 
I )IOS quiere que las parejas casadas dlsfruten de la comunión 
'>exual independientemente de la procreación (l Cor, 7: 3-5), 
I'sta comunión permitlrá a la pareja establecer lazos sólidos 
y proteger a los esposos de una relaClón inapropiada con otra 
persona que no sea el cónyuge (Prov. 5: 15-20; Cant. 8: 6, 7), 
1'11 los designios de Dios, la intimidad sexual no tiene 
como único propósito la concepción, Las Escrituras no 
prohíben que las parejaS casadas disfruten de los deleites 
de las relaciones conyugales empleando medIdas para pre­
venir el embarazo. 

,l. Libertad de elección. En la creaClón, y una vez más por mecho 
de la redención de Cnsto, Dios ha dado a los seres humanos 
la libertad de elegir, y les pide que usen su libre albedrío de 
manera responsable (Gál 5: 1-13). Dentro del plan dIVinO, 
los cónyuges conforman una unidad famtliar única, y ambos 
llenen la libertad y la responsabilidad de compartir las deci­
'ilones relacionadas con la familia (Gén 2: 24). 
Ambos cónyuges deberían mostrar consideración mutua a 
la hora de tomar decisiones sobre el control de la natalidad, y 
estar dispuestos a tomar en cuenta las necesidades del otro así 
LOmo las proplas (Fil. 2: 4). En el caso de los matrimonios que 
desean tener hiJOS, la decisión de procrear tiene límites. Exis-
1m varios factores que deberían onentar su elección, entre 
ellos, la capacidad de proveer para las necesidades de los 
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hiJos (l Tim. 5: 8); la salud física, emocIOnal y espintual de 
la madre y de otros tutores o Juan 2; 1 Coro 6: 19, Fil 2: 4; 
Efe. 5: 25); las circunstancias sociales y políticas en las que 
nacerán los hiJos (Mal. 24: 19); y la calidad de VIda y los re­
cursos de los que se dispone. Somos mayordomos de la crea­
Clón de Dios y, por lo tanto, tenemos que mirar más allá de 
nuestros propios deseos y fehcidad, y considerar los deseos 
de los demás (FII 2 4) 

5. Métodos adecuados para el control de la natalidad. La de­
cisiones morales relaCionadas con la elección y la utilIzación 
de los diversos ll1l'todos de control de la natalidad tienen 
que ser el resultado de una comprenSIón cabal de sus posi­
hles erectos sohre la salud fíSIca y emoClonal, de la manera 
en que actúan estos Illl,todos y de su costo Existen diversos 
métodos de cont rol de la natalIdad -de harrera, espermi­
cidas o esterilizacilín- que Illlpiden la concepción y son 
aceptables desde el punto de vista moral. Algunos métodos 
anticonceptivos* Impiden la liberación del óvulo (ovulación), 
la unión del óvulo y los espermatozOldes (fecundación), o la 
fijación del óvulo ya fecundado (implantación) 
Debido a las incerndumbres sobre su acción en cada caso, pue­
de que las personas que creen que la protección de la vida hu­
mana comienza en la fecundación tengan escrúpulos morales 
sobre esos métodos. Sin embargo, dado que la mayoría de los 
óvulos fecundados no llegan a implantarse o se pierden de ma­
nera natural después de la implantación aun cuando no se 
utilicen métodos anticonceptivos, los métodos anticoncepti­
vos hormonales y los dispositivos intrauterinos (DlU), que 
tlenen una acción similar, pueden ser considerados como mo­
ralmente aceptables. El aborto, es decir, la interrupción vo­
luntana de un embarazo en curso, no resulta moralmente 
aceptable para el control de la natalIdad 

I entre los ",cmplos actuales de estos métodos se encuentran los dispositivos intrautennos 
(DIU), las pduoras anticonceptivas (que incluyen la «píldora del día después»), las inyec­
ciones y los impl.llltcs Debe consultarse con un profesional de la medicina a fin de recibir 
respuestas a los interrogantes respecto a estos métodos 
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!·lllll1ll ni de la naulidad 

6. Uso inapropiado del control de la natalidad. Aunque la ca­
pacidad creciente de maneJar los asuntos relacionados con 
la fertilidad y la proteccIón de las enlcrlllcdadcs de trans­
misión sexual puede resultar útil para 1l11lchas parqas casa­
das, el control de la natalIdad puede ser LlS,ldo de manera 
incorrecta. Por ejemplo, qmenes deseen tener relaciones 
sexuales premantales y extramaritales pueden most rarse mús 
dispuestos a consentir en tales conductas debido a la acce­
sibilidad de los métodos anticonceptivos. 
La utilización de esos métodos con el propósito de proteger 
las relaciones sexuales fuera del vínculo conyugal puede re­
ducir los nesgas de contraer enfermedades de transmisión 
sexual o de embarazo; no obstante, las relaciones sexuales 
fuera del matrimonio son perjudiciales e inmorales, más allá 
de la dIsminución o no de esos riesgos 

7. Un enfoque redentor. La accesibilidad de los métodos de 
control de la natalidad hace que actualmente se haya vuelto 
aún más imperativa la necesidad de educación sobre sexua­
lidad y moralidad. Es necesario dedicar menos esfuerzos a 
condenar y más a educar y bnndar un enfoque redentor que 
permita que cada persona sea persuadida por la profunda 
acción del Espíritu Santo. 

Declaración aprobada por la Junta Administrativa de la A lociación General, el 19 de di­
ciembre de 1995 

Recomendaciones sobre el uso 
de la mifepristona (RU486) 

l. En el tratamiento de enfermedades como el cáncer, donde la 
administración de RU486 podría bnndar una terapia eficaz, 
este medicamento debe ser usado conforme a la legislación 
VIgente y las recomendaciones médicas 

2. La RU486 es usada también como antlconceptivo. Cuando 
el objetivo es impedir la fecundación, su uso resulta permi­
sible desde el punto de VIsta ético. No obstante, al igual que 
otros anticonceptivos orales, la RU486 en ocasiones puede 
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impedir la implantacIón de un óvulo fecundado. Esto re­
sulta problemático desde el punto de Vlsta ético para quie­
nes consideren que este efecto es abortivo 

3. Cuando la RU486 es usada de maneras legalmente permitidas 
y apropiadas desde el runto de vista médico con el propósito 
de provocar el aborto, esta práctica debería guiarse por las 
pautas de la Iglesia Adventista, que podrá consultar en el do­
cumento «El aborto» dc la págma 216. 

Recomendac;0I1C\ aplO/)"d", /'0' el ( 0111;([' sobre la Perspectiva Cnstiana de la Vida, Fine 
Spr;ngs, Ca/;/O/ n;u, / (1 ,,/ /2 d,' "/,, i/ dc /904, y por la Junta Directiva de la Asociación 
General, Si/ver )pr;II,~, M'/I v/wul, el 21> de julio de /994 
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LA FAMILIA 

L os ADVENTISTAS del séptimo día defendemos la dignidad 
y el valor de cada ser humano y condenamos todo tipo 
de abuso físico, sexual y psicológico, así como de vio­

lencia doméstica. 
Reconocemos el alcance mundial de este problema y los gra­

ves efectos que provoca a largo plazo sobre la VIda de todos los 
afectados. Creemos necesano que los cnstlanos respondamos al 
abuso y a la VIolencia famIlIar tanto dentro de la iglesia como en 
la comunidad. Tomamos muy en seno todo reporte de abuso y 
violencia, y hemos dado pnondad al análISIS ele (IIcha proble­
mática en este congreso internacional. Creemos que permanecer 
indiferentes e insensibles es consentlr, perpetuar y potencial­
mente extender conductas de ese tipo. 

Aceptamos nuestra responsabilidad de cooperar con otros 
seTVIcios profesionales, de escuchar y atender a los que sufren de 
abuso y VIolencia familiar, de señalar las injusticias y de pronun­
ciarnos en defensa de las víctimas. Ayudaremos a las personas 
que lo necesiten a acceder a los diversos servicios profesiona­
les disponibles. 

Cuando un cambio de actitud y de conducta abra posibilida­
des para el perdón y para un nuevo comienzo, bnndaremos un 
ministeno de reconciliación. Ayudaremos a las familias que sufren 
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como resultado de relaciones que no pueden ser restauradas. Nos 
ocuparemos de los interrogantes espintuales que enfrentan las 
personas que han sufndo abusos, con la intención de que logren 
entender las causas del abuso y la VIolencia doméstica y aplicar 
los mejores métodos que puedan eVItar que se repitan. 

Declaración aprobada por /u ¡un(u DirC1 livu de la Asociación General dada a conocer por 
Robert S Folkenberg, plT"\idcn(1" dI" /u A,ociación General, en el Congreso de la Asocia­
ción General de Utrechl, //o/(//u/u, 29 de junio al 8 de julio de 1995 
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LA FAMILIA 

¡--------------------------

Los ADVENTISTAS CREEMOS que todos los seres humanos, 
tanto hombres como mUJeres, fueron creados iguales, a la 
imagen de un Dios de amor. Creemos que todos, hombres 

y mUJeres, han sido llamados a desempeñar una función relevan­
te para participar en el cumplimIento de la mIsIón primordial de 
la Iglesia Adventista: trabajar Juntos para beneficio de la huma­
mdad A pesar de ello, vemos con dolor que en muchos lugares del 
mundo, tanto en los países en desarrollo como en los desarro­
llados, las condiciones sociales adversas a menudo impiden que 
las mUjeres desarrollen el potenClal del que DIOS las ha proVISto 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día, apoyándose en lllves­
tigaciones bien documentadas, ha idenuflCado graves problemas 
que a menudo impiden que las mUjeres hagan vahosa'$ contn­
buciones a la sociedad. El estrés, el entorno y las creClentes exi­
gencias que la sociedad les impone, han hecho que las mUjeres 
tengan mayores nesgas de sufnr problemas de salud. La pobreza 
y las pesadas cargas laborales, no solo privan a las mUjeres de 
la capacidad de disfrutar de la VIda, sino que también perJudi­
can su bienestar físico y espintual. La VIolencia familiar pasa una 
factura demasiado elevada a sus víctimas 
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Las mujeres tienen derecho a los pnV11egios y oportunidades 
que Dios quiso dar a todos los seres humanos: el derecho a la al­
fabetización, a la educaCIón, a una atención sanitaria apropiada, 
a la capacidad de tomar deClslOnes, y a ser libres de cualquier 
tipo de abuso físico, psicológico o sexual. Asimismo, sostenemos 
que las mujeres deberían desempeñar un papel cada vez más re­
levante en el liderazgo y en la loma de decisiones, tanto en la igle­
sia como en la sociedad, 

Por último, creemos que la iglesia cumplirá su misión úni­
camente cuando las Illuleres puedan desarrollar su verdadero 
potencial 

[)('( IU/u< iO/l UIJlol)uc!u 1'(/1 lu JI//I/U !lc!/llilll,lIu/ivu de la !I,ociación General dada a co­
IlO( el {'(l1 cI{'/(',ic!¡,/J/e liol>c,l <) I'olb'/I¡'¡'/,~ ('11 el ( ollgn',o de la Asociación General de 
lJlIl'l {¡I, Ilolu/lc!u, 2<) ,{,. ¡ll/lÍo ul 8 c!e ¡I/Iio c!e 1')')') 
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LA FAMILIA 

LAS CUESTIONES RELATIVAS al matrimonio solo pueden 
ser apreciadas en toda su dimensión cuando se las con­
templa dentro del contexto del ideal divino. Dios esta­

bleció el matrimonio en el Edén, y Cristo reafirmó su carácter 
monógamo y heterosexual, defiméndolo como la umón de 
amor y compañerismo para toda la VIda entre un hombre y una 
mUJer. Al culminar su actiVIdad creadora, DIOS formó al ser hu­
mano como un hombre y una mUjer creados a su propIa ima­
gen, e instituyó el matrimomo como un paclo basado en la 
unión física, emocional y espiritual de los dos scxos, que las Es­
crituras defmen como «una sola carne» 

La unidad del matnmomo, que surge de las diferenCiaS entre 
los dos sexos, refleja de un modo singular la ul1lclad dentro de 
la diversidad que existe en la Divinidad A lo largo de las Es­
crituras se exalta la unión heterosexual del matnmomo como 
un símbolo úle los vínculos entre Dios y la humamdad, y como un 
testimonio del amor de un Dios que se da a sí mIsmo, y del pacto 
que estableció con su pueblo. La vinculación armoniosa de un 
hombre y una mUjer en matrimonio proporcIOna el microcosmos 
de la unidad social que siempre ha sido reconocIda como el ele­
mento básico de las sociedades estables. Era asimismo intención 
del Creador que la sexualidad matrimomal no estUVIera tan solo 
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destinada a un fin cohesivo, smo también a contnbmr a la mul­
tiplicación y perpetuación de la especie humana De acuerdo 
con el plan divino, la procreación surge de y se entrelaza con 
el mismo proceso mediante el cual el esposo y la esposa pueden 
hallar gozo, placer y plenitud física. A unos cónyuges, cuyo amor 
les ha permitido conocerse el uno al otro por medio de un vín­
culo sexual profundo, puede confIárseles el cuidado de un niño, 
que es la personificaCIón viviente de la unidad de ellos. El niño 
en crecimiento prospera en una atmósfera de amor y unidad 
matrimonial en la cual fue concebido, y se beneficia de la rela­
ción con cada L1I10 de sus padres naturales 

La unióll matrlmolllal monógama de un hombre y una 
mUler es el fundamento ordenado por DIOS de la familIa y la VIda 
social, y es el único ,1mhllo moralmente apropiado para el con­
tacto genital o la Intl11lldad sexual No obstante, el matnmonio 
no es el único plan de Dios para salisracer las necesIdades huma­
nas de compañerismo o conocer la experienCIa de la familia La 
soltería y la amIstad entre célibes tambIén forman parte del plan 
de Dios. La compañía y el apoyo de los amIgos ocupan un lugar 
pnmordial tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo. 
La confraternidad de la iglesia, que es la casa de Dios, se halla 
dIsponible para todos sin importar su estado civIl. A pesar de 
ello, las Escnturas establecen una clara demarcación social y 
sexual entre esas relaciones de amistad y el matrimonio. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día se adhiere sin reservas 
a esta VISIón bíblica del matnmonio, y cree que cualquier otra infe­
nor a ese elevado ideal deSVIrtúa el propÓSIto diVIno. El matnmo­
mo ha sido corrompido por el pecado y; por lo tanto, es necesano 
restaurar su pureza y su belleza según fue concebIdo por Dios. 
Por medio de una adecuada valoraCIón de la obra redentora de 
Cnsto y de la acción de su Espíritu en los corazones humanos, 
es posible recobrar el propÓSitO onginal del matrimonio y 
hacer realidad la plena y gozosa experiencia del matrimonio 
entre un hombre y una mUjer que unen sus vidas mediante el 
pacto matnmonial. 

DeclaraLiol1 al'w¡'ada d 2J de ablil de 1996 1'01 la Junta Administrativa de la Asocia­
ción Gene /LIt 
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LA FAMILIA 

U VIOLENCIA DOMÉSTICA incluye toda agresión -ya sea ver­
bal, física, emocional o sexual- y la negligencia activa o 

asiva comenda por una o vanas personas contra otra den­
tro del ámbito familiar, independientemente de que exista entre 
ellas un vínculo conyugal o de parentela, de que VIvan juntas o 
separadas o de que estén divorciadas. Las más recientes investi­
gaciones internacionales indican que la VIolencia doméstica se ha 
convertido en un problema mundial, y que afecta a personas de 
todas las edades y nacionalidades, a todos los nIveles socloeconó­
micos, y a familias tanto religIosas como no rehgiosas Se ha com­
probado asimismo que su inCldencia es similar en las grandes 
urbes, en las poblaciones pequeñas o en el mecho rural 

La VIolencia familiar se mamfiesta de diversas maneras Puede, 
por ejemplo, consistir en una agresIón fíSIca a uno de los cón­
yuges; pero también se mamflesta medIante abusos psicológI­
cos, como amenazas verbales, episodios de Ira, desvalorización 
del carácter de la otra persona o exigencias poco realistas de 
perfección Puede tomar la forma de coaCClón y vlOlencia físlCas 
dentro de la relación sexual conyugal, o de amenaza de violencia 
medIante un comportamiento intimidatono verbal o no verbal. 
Incluye prácticas como el incesto y el maltrato o descuido por 

, Declaración basada en los pnncipios expresados en los siguientes pasajes bíblicos Éxo 20 12, 
Mat 7 12,20 25-28, Mar 9 33A5,juan 13 34, Rom 12 10,13,1 Cor 6 19, Gál 3 28, Efe 
5 2,3,21-27,6 lA, Col 3 12-14,1 Tes 5 11,1 Tim 5 5-8 
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parte de padres o tutores hacia menores que resulten en lesiones 
o daño La vIOlencia hacia los ancianos puede mamfestarse a tra­
vés de negligencia o agresiones físicas, psicológicas, sexuales, ver­
bales, materiales o médicas 

La Biblia indica claramente que la señal distintiva de los cns­
tianos es la calidad de sus relaciones humanas, tanto en la igle­

sia como en la familia. El espíntu de Cnsto busca amar y aceptar, 
afirmar y edificar a los demás en lugar de abusar de ellos o de­
nigrarlos. Entre los seguidores de Cnsto no hay lugar para la ti­
ranía ni para el ahuso de poder o de autondad. Los discípulos 
de Cristo, mot Ivados por su amor, son llamados a respetar e in­
teresarse por el hlel1l'star de los demás, aceptar la igualdad entre 
hombres y Illujeres, y reconocer que todo ser humano tiene de­
recho al respeto y a la clignidad. SI los cristianos no se relacio­
nan con los demás de este modo, perderán su dignidad como 
personas y devaluarán a los seres humanos, ques han sido crea­

dos y redimidos por Dios 
El apóstol Pablo se refiere a la iglesia como «la familia de la fe», 

la cual funciona como una familia extensa y bnnda aceptaCIón, 
comprensIón y consuelo a todos, en especial a los que sufren y a 
los más desfavorecidos. La Escntura descnbe a la iglesia como 

una familia en la que se puede crecer personal y espintualmente 
a medida que los sentimientos de traición, rechazo y dolor dan 
paso al perdón, la confianza y la plenitud La Biblia también habla 
de la responsabilidad personal del cnstiano de eVItar que el tem­
plo de su cuerpo sea profanado, porque es la morada de DIOS. 

Lamentablemente, la VIOlencia doméstica también se da en 
muchos hogares cnstianos, pero Jamás debe ser Justificada, pues 
afecta profundamente a la vida de todos los implicados y a me­
nudo genera una percepción distorsionada de Dios, de uno 

mismo y de los demás, que tendrá consecuenCIas a largo plazo. 

Creemos que la iglesia tiene la responsabilidad de: 
l. Atender a los afectados por la violencia doméstica y res­

ponder a sus necesidades: 
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La violencia doméstlGI 

a Escuchando y aceptando a qUIenes hayan surndo abu­
sos, brindándoles amor y realirmúndoles su valor e im­
portancia como seres humanos 

b Poniendo de relieve las lllJust ICJaS del abuso y hablando 
en defensa de las víctimas, tanto en la comunidad de la 
fe como en la sociedad 

c Aportando un ministerio de apoyo a las familias alectadas 
por la VIOlencia y el abuso, tratando de que tanto las vícti­
mas como los agresores tengan acceso, donde sea posible, 
a la consejería de profesionales adventistas o a otros centros 
de su comunidad que cuenten con profesionales. 

d. Fomentando la formación y el establecimiento de seMcios 
de profesionales adventistas certificados tanto para los miem­
bros de iglesia como para las comunidades circundantes. 

e. Ofreciendo un ministeno de reconciliación cuando el arre­
pentimiento del agresor abra la posibilidad del perdón y la 
restauración de las relaciones. El arrepentimiento siempre 
incluye la completa aceptación de la responsabilidad por 
los errores cometidos, la disposiClón a buscar la restitución 
por todos los medios posibles y cambios en la conducta que 
erradiquen el abuso 

f. Centrando la luz del evangelio sobre la naturaleza de las 
relaciones entre cónyuges, padres e hiJOS, y otras relaCiones 
entre allegados, y capaCltando a los II1dlVlduos y a las ra­
milias para que crezcan Juntos buscando alcanzar los Idea­
les de Dios para la Vlda familiar 

g. EVltando la tendencia de aislar a las víctImas o a los agreso­
res tanto en la familia como en la igleSia, SIl1 dCJar por ello 
de responsabilizar claramente a los agresores por sus actos. 

2 Fortalecer la vida familiar: 
a. Ofreciendo una educación familiar onentada hacia la grada, 

que incluya una comprensión bíblica de la reClprocidad, la 
igualdad y el respeto indispensables en las relaciones 
cristianas. 

b. Intentando conocer cada vez mejor cuáles son los facto­
res que contribuyen a la Vlolencia familiar. 
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c Buscando estrategIas para romper el ciclo recurrente de 
abuso y violencia que se observa a menudo dentro de las fa­
milias y a través de las generaClones. 

d. ComgIendo las creenClas religiosas y culturales que pueden 
ser usadas para justificar o encubnr la vlOlencia familiar. Por 
ejemplo, aunque DIos da instrucciones a los padres para 
que apliquen la disciplma redentora con sus hiJos, esta res­
ponsabilidad no les da hcenCla para ser crueles o aplicar 
medidas el isu pllnanas Implacables. 

3 Aceptar nuestra responsabilidad moral de estar alerta y de 
reaccionar ante cualqullT abuso que se produzca en las fami­
lias de llllest ras congregauones y comumdades, y sostener 
que tal cOl1ducta ahusiva constlluye una vlOlación de las nor­
mas de Vida advcntlstas Jamás debe mmimlZarse un mdicio 
o reporte de ahuso, antes al contrario, ha de ser tomado con 
senedad SI los mlemhros de Iglesia permanecen mdiferentes 
e Impasibles, con su actllud estaránjustdkando, perpetuando 
y posiblemente extenchenclo la vlOlenCla doméstIca 

Si hemos de VlVIr como hiJos de la luz, es necesano que ilu­
mmemos las tinieblas cuando la VlolenCla doméstica se produzca 
en nuestro medio. Tenemos que cuidamos unos a otros, incluso 
cuando lo más fácil sería no implicarse. 

Dedat adán aprobada por la Junta Administrativa de la A lociación General el 27 de 
agolto de 1996, y enviada para su consideración al Concilio Anual celebrado en San José 
de Costa Rica, 1 al1 O de octubre de 1996 
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LA FAMILIA 

Los ADVENTISTAS DEFIENDEN el derecho de todo niño a dis­
frutar de un hogar feliz y estable, y a recibir la libertad y 
el apoyo que le permita crecer para llegar a ser la persona 

que Dios espera que sea. En 1989, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas reconoció la importancia fundamental de los 
niños al adoptar la «Convención sobre los Derechos del Niño». 

En armonía con estos elevados principios, y consIderando el 
valor que Jesús dio a los mños cuando expresó. «Dejen que los 
niños vengan a mí, y no se lo impIdan, porque el rClI10 de los CIC­

los es de quienes son como ellos» (Mat. 19 14, NVI), procura­
mos ayudar a los mños que sufren de las siguientes mfluenclas 
destructivas: 

Pobreza. La pobreza afecta al desarrollo de los niños, porque los 
pnva del alimento, vestido y viVIenda que necesitan, y afecta ne­
gativamente su salud y educación. 

Analfabetismo. El analfabetismo hace que para los padres resulte 
más difícil obtener salarios apropiados o atender a su familia, o 
que los niños se desarrollen al máximo. 

Atención sanitaria deftciente. Millones de niños no tienen acceso 
a los serVIcios de salud porque no poseen una cobertura adecuada 
de seguros o viven en lugares donde no existe atención médica. 
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Explotación y vulnerabilidad. Se corrompe y se explota a los 
niños cuando son usados como mano de obra barata, como es­
clavos, en conflictos armados, para dar placer sexual a pede­
rastas, o cuando son expuestos a matenales de contemdo sexual 
explícito en los medios de comunicación y en Internet. 

Violencia. Cada año muchos niños sufren una muerte violenta. La 
inmensa mayoría de los que sufren en conflictos armados son mu­
jeres y niños. Los niños cargan con profundas secuelas físicas y 
psicológicas, aun después del cese de las hostilidades. 

En respuesta a los problemas y las necesidades mencionados, 
los adventistas de!tellLlen los siguientes derechos de los niños: 

] A vivir en UIl hogar estable donde reciban amor y se sientan 
seguros y Iihres de abusos 

2 A que se les proporcione alimento, vestIdo y vivlenda ade­
cuados. 

3 A recil)\\" atenCión médica apropiada. 
4 A acceder a una educación que los prepare para desempeñar 

un papel positivo en la sociedad por medio del desarrollo del 
potencial de cada uno, y que les permita generar sus propios 
ingresos. 

5. A recibir una educación moral y religiosa en el hogar y en 
la iglesia. 

6. A no sufrir discriminación ni explotación. 
7. A ser respetados como personas y a desarrollar una autoes­

tima sana. 

Declaración aprobada por la Junta Administrativa de la Asociación General y dada a co­
nocer durante el Congreso de la Asociación General de Taranta, Canadá, 29 de Junio al 
9 de julio de 2000 
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LA FAMILIA 

DURANTE LAS ÚLTIMAS décadas, la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día ha senndo la necesidad de establecer con 
clandad y de diversas maneras su posición respecto al 

matrimonio, la familia y la sexualidad humana. Estos asuntos se 
encuentran en el centro mismo de las acuciantes problemáticas 
que tiene que enfrentar nuestra sOCledad. Lo que durante siglos 
se venía considerando como moral cnstiana báSIca en el con­
texto de! matnmonio, está siendo cada vez más y más cuestIo­
nado, no solo en la sOCledad secular, sino tambIén en el seno de 
las propias iglesias crisLianas. 

Las instituciones de la familia y el matnmolllo están sufnendo 
luenes embestidas y enfrentan fuerzas centrífugas que las están 
destrozando. Un número cada vez mayor de países está debatien­
do la cuestión de las uniones de! mismo sexo, convmiéndola en 
un asunto de interés mundial. Los debates públicos han provo­
cado sentimientos encontrados. A la luz de estos acontecimien­
lOS, la Iglesia Adventista del Séptimo Día expone una vez más 
con clandad su posición. 

Reafirmamos, sin la menor vacilación, nuestra posición histó­
nca, tal y como ha sido expresada en la Creencia Fundamental 
número 23. «El matnmonio fue establecido por Dios en e! Edén 
y confirmado por Jesús para que fuera una unión para toda la 
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vlda entre un hombre y una mUJer, en amante compañensmo» 
(Manual de la Iglesia, edición 2010, p. 178). Aunque «el pecado ha 
desvlTtuado los ideales de Dios para el matnmonio y la familia», 
«los lazos familiares son los más estrechos, tiernos y sagrados de 
todas las relaciones humanas que se establecen en la tierra», por lo 
que «las familias necesitan experimentar una renovación y un 
cambio en sus relaciones» (ver declaración Reaftrmación de la fa­
milia, 1990, pp. 47-48). DIOs «instituyó el matrimonio como un 
pacto basado en la unión física, emocional y espiritual de los dos 
sexos, que las Escrituras defmen como "una sola carne"[. .. ] La 
unión matrimOnl<1l111onógama de un hombre y una mUjeres [ .. ] 
el úmco álllhllo moralmente apropIado para el contacto genital o 
la lIl11midad sexual I I CualqUIer otra infenor a ese elevado ideal 
desvirt úa el propósito lhvino» (ver declaraClón Reaftrmnción del ma­
Lrimonio, 19%, pp ')9-60) 

La homosexualIdad es una mamfestación del trastorno y el 
quebrantamiento de las inclinaciones y relaCIOnes humanas que 
se prodUjeron por la entrada del pecado a este mundo. Si bien 
todos estamos sUjetos a una naturaleza humana caída, «cree­
mos que, por la gracia de Dios y mediante el apoyo de la co­
munidad de la fe, cualquier persona puede VlVlr en armonía 
con los principios de la Palabra de Dios» (La homosexualidad, 1999, 
p. 160). 

Sostenemos que todos los seres humanos, sin importar su 
onentación sexual, son hijos de Dios. No aprobamos que se se­
ñale a ningún grupo para hacerlo objeto de burlas o escarnio, y 
menos aún de abuso. A pesar de ello, está claro que la Palabra de 
Dios no aprueba el estilo de Vlda homosexual, ni lo ha hecho la 
iglesia cnstiana a lo largo de sus dos mil años de historia. Los ad­
ventistas creemos que la enseñanza bíblica sigue siendo válida en 
el presente, porque está inscnta en la propia naturaleza del ser hu­
mano y en el plan de Dios para el matnmonio establecido en la 
Creación 

Documento aprobado el 9 de marzo de 2004 por la Junta Administrativa de la Asociación 
General 
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LA FAMILIA 

Los ADVENTISTAS TENEMOS en muy alta estima a los niños. 
Según la Biblia, los niños son dones preciosos de Dios que 
han sido confiados al cuidado de sus padres, de su fami­

lia, de la comunidad de la fe y de la sociedad en general. Los 
IlInOS cuentan con un enorme potencial para contribuir de ma­
Ilcra positiva a la iglesia y a la sociedad. Es de vital importanCIa 
prestar atención a su cuidado, protecCIón y desarrollo 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día se reafirma e inSiste en 
'">L1S esfuerzos his~óncos de cuidar y salvaguardar a los Illnos y a 
los Jóvenes de conocidos o desconoCIdos cuyas acciones su­
p\lngan cualquier forma de abuso y Vlolencia contra ellos, o que 
I,)s sometan a cualquier tipo de explotación sexual. Jesús fue el 
Illodelo de la clase de respeto, CUIdado y protección que los 
!lInOS deberían esperar de los adultos a cuyo cuidado han sido 
,nnfiados. Algunas de las amonestaciones más contundentes 
pronunciadas por Jesús fueron dirigidas a los que pudieran lle­
gar a haeer daño a los niños. Dada la naturaleza confiada y la 

, 1 )ccl"ración basada en los pnncipios expresados en los siguientes textos Lev 18 6,2 Sam 
1\ 1-11,1 Rey 17 17-23,5aI9 9,12,16-18,11 5-7,2224,3418,1273-5,128 3-4,Prov 
\1 H-9, Isa 1 16-17,Jer 22 3, Mat 18 1-6,21 9,15-16, Mar 9 37,10 13-16, Efe 6 4, 
( ,>1 ) 21, 1 Tim S 8, Heb 13 3 
V,·, también Para poner fin a la violencia de género, p 73 
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dependencia que tienen los mños de las personas más sensa­
tas y de mayor edad, y las consecuencias a largo plazo que su­
fren cuando esta confianza es traicionada, ellos necesitan de 
nuestra atenta protección. 

La disciplina redentora 

Una de las pnoridades de la Iglesia Adventista es dar a los 
padres una educación eclesiástica que los ayude a adquirir los co­
nocimientos necesarios para aplicar la disciplina redentora. Mu­
chos niños reciben cast igos despiadados en nombre de la disciplina 
bíblica Ahora hien, la dlsciplma que se caracteriza por el con­
trol severo, implacahle y c!Jctatorial a menudo conduce al re­
sentlllllento y la rehellón Una chsClplma tal aumenta el riesgo de 
daños fíSICOS y psicológicos en los mños y, al mismo tlempo, 
increlllenta las prohabilldades de que losjóvenes recurran a la 
coaccIón y la vIOlenCIa a la hora de buscar una solución a sus 
dIferenCIas con otras personas. Por el contrano, los ejemplos de 
las Escrituras y de numerosas investigaciones confirman la efi­
cacia de la aplicación de métodos disciplinarios menos drásticos 
que permitan a los niños aprender mediante el razonamiento y 
experimentar las consecuenCIas de sus decisiones. Esas medidas 
más suaves han demostrado incrementar las probabilidades de 
que los niños tomen decisiones positivas y adopten los valores 
de sus padres una vez que maduren. . 

La iglesia, un lugar seguro para los niños 

Los adventistas también asumimos con senedad nuestra res­
ponsabilidad de minimizar los riesgos de que los niños sufran 
abuso sexual y violencia en el ámbito de la iglesia. En primer lu­
gar, los dingentes y los miembros de la iglesia han de VIVIr según 
un estricto código ético que excluya, incluso, toda apanencia de 
mal en lo que respecta a la explotaCIón de menores para grati­
ficaCIón de los deseos de los adultos. Otras medidas prácticas 
para hacer de la igleSIa un lugar seguro para los niños incluyen 
el reforzamlento de las medidas de seguridad de sus instalacio-
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El cuidado y la protel'llÓn de los mños 

Iles y de los alrededores del templo, además de la supervisión 
y vigilancia cuidadosas de los niños y su entorno durante cual­
qUIer actividad que tenga relaClón con la Iglesia 

Es de vital importancia educar a la Icligresía sobre cuáles son 
las interacciones apropiadas o inapropiadas entre los adultos y los 
niños, las señales de advertencia del abuso y la violencia, y 
los pasos concretos que deben seguirse en caso de que se hayan 
descubierto o se sospeche de conductas inapropiadas. Los pas­
lores y los dirigentes de la iglesia desempeñan un papel decisIvo 
en la prevención y en la tarea de satisfacer cabalmente las nece­
'ildades de los niños cuya segundad pueda verse amenazada. Se 
necesitan actualizaciones penódicas sobre su responsabilidad 
moral y legal de denunciar los casos de abuso infantil a las au­
I ondades civlles. La designación de personal cualificado y de pro­
locolos de actuación en los niveles superiores de la organización 
de la iglesia ayudará a garantizar acciones y un seguimiento ade­
cuados cuando se denuncie un caso de abuso en el marco de las 
actIVidades de la congregación. 

Dada la compleja naturaleza del problema del abuso sexual 
Infantil y de la violencia contra los niños, la intervención y el 
I ratamlento de los responsables demanda recursos que están 
más allá del ministeno que bnnda la congregación local No obs­
lante, la presencia en la congregaCIón de un agresor sexual con­
leso demanda el máximo nivel de Vigilancia Aunque los culpables 
deberían ser plenamente responsables de su propia conducta, 
es necesano supervisar a las personas con un historial de con­
ducta inapropIada a fin de garantizar que se mantengan a una 
distancia conSiderable y se abstengan de todo contacto con los 
Illños durante las actiVidades de la iglesia. Una manera de me­
lorar sigmficativamente la protección de los niños es ofrecer 
alternativas para que los culpables se desarrollen espiritualmente 
l'I1 entornos donde no se encuentren presentes los niños. 

Restauración emocional y espiritual 
Los niños que han sido víctimas o que han sido testigos de 

'>11 uaciones perturbadoras necesitan el cuidado de adultos que 
'>e muestren afectuosos y comprensivos hacia ellos. El apoyo 
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práctico que ayuda a que los mños y las familias mantengan la 
estabilidad en medio de la confusión fortalece a las víctimas y 
a sus familias y promueve la restauración. El compromiso de la 
Iglesia Adventista de poner fm al silencio que suele asociarse 
con la violencia y el abuso sexual mfantil, sus esfuerzos por de­
fender y hacer Justicia a todas las víctimas, y sus acciones deli­
beradas de salvaguardar a los niños de todas las formas de abuso 
y violencia contribuirán en gran medida hacia la recuperación 
emocional y espintual de todos los implicados. La Iglesia Ad­
ventista consiclera que el cuidaclo y la protección de los niños 
es un comet lelO sagrado 

Dedw el( ion L'f"oJ¡ac/cI d 2 ¡ (/c jU/lio de 20 I O pOI la Junta Directiva de la Asociación Gene­
tal, dclda a (O/l(n C"/ C"/l d ( OIl,t:,r~o ele la /h()( i(./( ión General ele Atlanta, 24 de Junio al3 de 
julio de 2010 

72 



LA FAMILIA 

l' _________________________ .1 

N O~OTROS, LOS MIEMBROS de la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día, nos pronunciamos en contra de la violencIa 
de género y nos sohdanzamos con quienes la comba­

ten. Las estadísticas mundiales revelan que en todas las socIe­
dades, mUjeres y niñas son a menudo las principales víctimas 
de la vlOlencia. Los actos o las amenazas que potencialmente pue­
dan provocar daños físicos, sexuales o pSICológICOS son incompa­
llbles con la ética bíblica y la moral cristiana Estos actos incluyen, 
entre otros, la vlOlencia doméstica, las violaCiones, la mutIlación 
genital femenina, los crímenes ele honor y las muertes por la 
elote. La manipulación, la pnvación ele la IIbertacl y la coacCIón 
también constituyen actos de abuso y vlOlencia. Ante conductas 
semepntes, la Iglesia Adventista del Séptimo Día dice. «iPongá­
mosles fin inmediatamente!». 

Los adventistas reconocen que todos los seres humanos han 
Sido creados a imagen de Dios, lo cual les confiere dignidad y 
valor. El valor de cada persona se pone de maniflesto en la muerte 
redentora de ensto para ofrecer la Vlda eterna a todo ser humano. 
El amor y la compasión que caractenzaron la Vlda terrenal de 

, Declaración ref¡endada por los siguientes pasajes de la Biblia Juan 3 16, Génesis I 26, 
Isaias611-3,Efesios5 2-3,IJuan3 10,15-18,4 11,3]uanI2,IConntios3 J6-J7, 
(> J 9, Romanos 12 1-2 Ver también «El cuidado y la protección de los niños», p 69 
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Jesús constituyen un ejemplo que imitar por todos sus segui­
dores en sus relaciones interpersonales. Ninguna conducta que 
siga el ejemplo de Cristo dará lugar a expresiones de vlOlencia 
contra miembros de la familia ni contra ninguna persona ajena 
al círculo familiar. 

La Biblia aconseja a los cristianos que consideren su propio 
cuerpo como templo de Dios. Causar daño intencionadamente 
a otro ser humano es profanar aquello que Dios honra y, por lo 
tanto, constituye una conducta pecaminosa. Los adventistas nos 
comprometemos a ahanderar la lucha contra la viOlencia de gé­
nero. Nos pronuncIaremos en defensa de las víctimas y de las 
supervivIentes por medIO de la enseñanza, la predicación, el es­
tudIO de la Blhha y la creacIón de programas adecuados. 

La IgleSIa AdventIsta del SéptImo Día promueve y es favo­
rahle a la colahoración con otras entidades para hacer frente a 
esta lacra mundial Una voz sohdana coletlva puede salvar a miles 
de mUjeres y mñas de los pelJuicios y sufrimientos que resultan 
del abuso y la violencia. 

Declaración aprobada por laJunta Administrativa de la Asociación General el 19 de di­
ciembre de 1995 
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LA IGLESIA 

¡ 
L ______________________________________________ ___ 

N OSOTROS, LOS DELEGADOS del 56° Congreso de la Aso­
ciación General de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, reunidos en Utrecht, alabamos y agradecemos a 

Dios por el don del Espíritu de Profecía que por su gracia nos 
ha otorgado. 

En Apocalipsis 12, el apóstolJuan Identifica a la Iglesia de los 
últimos días como el remanente, «el resto [. J ljue guarda los man­
damientos de Dios y tiene el teslllnol1lo de JesucrIsto» (vers. 17) 
Creemos que en esta breve declaración proletlca, el apóstol desCrIbe 
a la Iglesia Adventista del Sépumo Día, que no solo guarda «los 
mandamientos de Dios» sino que tambIén tiene «el testimonio de 
Jesucristo», que es «el espíntu de profecía» (Apoc. 19: 10). 

En la vida y el ministerio de Elena G. de White (1827-1915) 
se cumplió la promesa de Dios de proporcionar y conceder a la 
Iglesia remanente el «espíntu de profecía». Aunque Elena G. de 
White jamás reclamó para sí misma el título de «profetisa», cree­

mos que hizo la obra de un profeta, y aún más, afirmó: «Mi 
misión abarca la obra de un profeta, pero no tennina ahí» (Men­

<¡uJes selectos, t. 1, p. 40). «Si otros me llaman así [profetisa], no 
lo discuto» (ibíd., p. 39). «Mi obra incluye mucho más de lo que 
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slgndlca ese nombre. Me considero a mí misma como una men­
saJera, a quien el Señor le ha confiado mensajes para su pueblo» 
(ibíd., p 40). 

La misión primordIal de Elena G. de White consistió en di­
ngir la atención hacia las Sagradas Escnturas, y escribió' «Poco 
caso se hace a la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para 
guiar a los hombres y las mUjeres a la luz mayor» (El colportor 
evangélico, p. 174). Ella creía que, aunque sus escritos eran una 
«luz menor», eran luz, y que la fuente de esa luz es Dios. 

Los adventistas del séptimo día creemos que «en su Palabra 
Dios comunicó a los hombres el conocimiento necesario para la 
salvaCIón. Las Santas Escnturas deben ser aceptadas como do­
tadas de autoridad absoluta y como revelaCIón infalible de su 
voluntad. Constituyen la regla del carácter; nos revelan doctri­
nas, y son la piedra de toque de la experiencIa religiosa» (El con­
flicto de los siX1os, «IntroduCCIÓn», p 9) Aunque consideramos 
que el canon bíblico está cerrado, creemos también, como cre­
yeron los contemporáneos de Elena G de White, que sus escn­
tos poseen autoridad divma, tanto en lo que se refiere a la vida 
cristiana como a la doctrina. Por lo tanto, recomendamos: 

l. Que como iglesia procuremos el poder del Espíritu Santo para 
aplicar de manera más plena a nuestras Vldas los consejOS ins­
pirados que contienen los escntos de Elena G. de White. 

2. Que realicemos mayores esfuerzos por publicar sus escritos 
y hacer que circulen por todo el mundo 

Declaración aprobada e/JO de Junio de 1995 en e/ Congreso de la Asociación General de 
Utrecht, Holanda 
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LA IGLESlA 

EL PROPÓSITO, EL MENSAJE Y la misión de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día se basan en las Sagradas Escnturas. Con­
sideramos la Biblia como el mensaje que Dios nos ha trans­

mitido por medio de escntores humanos. Aunque la forma de las 
Escrituras es humana en cuanto al lenguaJe empleado, su con­
texto y su marco hIstÓriCO, contienen mensajes divmos para toda 
la humanidad, especialmente para los creyentes. Por encima de la 
dIversidad reflepda en su lenguaje humano se enge la verdad 
unificadora que hace de la Palabra de Dios un todo. 

Las Escnturas proporcionan infonnes auténtlcos y con hables de 
la obra creadora de Dios, que dIO eXIstencia tanto al mundo como 
a sus habitantes. Brindan el conOCimIento de los orígenes, dan sIg­
nificado a la vida y revelan el destino final de toda la humamdad 

Pero sobre todo, las Escnturas dan testimonio de]esucristo, que 
es la revelación más completa, Dios con nosotros. Tanto el Antiguo 
Testamento como el Nuevo Testamento dan testimonio de él. Por 
eso las Sagradas Escrituras se erigen como la revelación infalible de 
la voluntad de Dios, la norma por la que se rigen los valores y la 
VIda cnstiana, la medida de todo lo que atañe a la expenencia hu­
mana y la única guía confiable para la salvación en Cristo. 

Declaración aprobada por la Junta Administrattva de la Asociación General, dada a cono­
cer por su presidente, Robert S Folkenberg, en el Congreso de la Asociación General de 
Utrecht, Holanda, 29 de Junio al S de Julio de 1995 
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LA IGLESlA 

Los VALORES DE LA IGLESIA 
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA 

Loe; V¡\I 01«"; i\lWI'NTle;Ii\'-, están basados en la revelación que 
Dios nos ha dado a través de la Biblia y de la vida de Je­
sucristo. El senudo de idenudad y del llamamiento que 

hemos recibido derivan de nuestra comprensión de las profe­
cías bíblicas, en especial de las que hacen referencia al tiempo 
que precede inmediatamente al retomo de Cristo. En consecuen­
cia, todo en la vida llega a ser una experiencia y demostración 
de nuestra relación con Dios y su reino 

Nuestro sentido de misión está motivado por la percepción 
de que cada ser humano, más allá de sus circunstancias, es de 
infinito valor para Dios y, por lo tanto, merece ser tratado con 
respeto y dignidad. Por medio de la gracia divma, cada persona 
es capacitada para aportar sus talentos a las diversas actividades 
de la familia de la iglesia, que los necesita para su crecimiento. 

Nuestro respeto por la diversidad, la indiVldualidad y la li­
bertad halla su contrapeso en el interés por la comunidad Somos 
una familia mundial de creyentes que se dedica a representar el 
rell10 de Dios en el mundo por medio de una conducta ética, el res­
pelO muluo y el amor desinteresado. Nuestra hdelldad a Dios in­
cluye un compromISO con la IgleSIa, que es su cuerpo. 

Declarwiol1 o/l1o/",<1a el 10 de (Ji/u/Jle de 2004 por laJunta Directiva de la Asociación 
General el1 d ( 011/ i/io /\11110/ el1 .'>¡¡ver .'>pring, Maryland 
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LA IGLESIA 

LA MISIÓN DE LA IGLESIA Adventista del Séptimo Día es hacer 

discípulos de todas las naciones mediante la proclama­
ción del evangelio eterno en el contexto de los mensajes 

de los tres ángeles de Apocalipsis 14: 6-12, guiándolos a acep­
tar a Jesús como Salvador personal y a unirse a su iglesia rema­
nente, e instruyéndolos para que sirvan al Señor y se preparen 

para su pronto regreso. 
Llevamos adelante esta misión baJO la conducción y capa­

citación del Espíritu Santo, por medio de' 

l. La predicación: Habiendo aceptado la comiSIón de Cnsto re­
gistrada en Mateo 28: 18-20, anunciamos a todo el mundo, 

en estos últimos días, el evangelio eterno del amor de Dios, re­
velado de manera más plena en la Vlda, el ministerio, la muer­

te expiatoria, la resurrección y el ministerio de intercesión 

sacerdotal de su Hijo. Re.conocemos que la Biblia es la reve­
lación infalible de la voluntad de Dios, por lo que presenta­
mos la totalidad de su mensaje, que incluye la segunda venida 

de Cristo y la autondad permanente de su ley expresada en 
los Diez Mandamientos, entre ellos, el recordatono del sép­
timo día, el sábado, como día de reposo. 
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2. La enseñanza: ReconoClendo que el desarrollo de la mente 
y del carácter es esenClal para el plan redentor de Dios, pro­
movemos una comprensión cada vez más madura de Dios 
y de nuestra relación con él, con su Palabra y con el uni­
verso creado. 

3. La sanidad: Sostenemos los principios bíblicos relativos al 
bienestar integral de la persona, por lo que damos pnondad 
a la conservación ele la salud y la curación de los enfermos 
y, mediante nuestro ministerio hacia los pobres yoprimi­
dos, cooperamos con el Creador en su compasiva obra de 
restauración 

4. El discipulado: Creemos que tanto el crecimiento espiritual 
como el desarrollo ele todos los miembros se produce de 
manera progresIva, por ello formamos a los nuevos conver­
sos, los Il1struimos en los pnnClplOS de la Vida piadosa, los 
preparamos para una testIfIcacIón eficaz y los alentamos a 
ser obedientes a la voluntad de DIOS. 

DeclaracilÍn aplObada por la junta Directiva de la AsociacilÍn General el 13 de octubre 
de 2009 en el Concilio Anual en Silver Spnng, Maryland 
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LA PAZ Y LA GUERRA 

N UESTRO MUNDO sufre tensiones internacionales, explota­
ción continua, caos económico, terronsmo y repetidos 
llamamientos a la guerra. Estas hostilidades e incerti­

dumbre ponen en peligro la paz y la ciVllización en el planeta. 
(:rean obstáculos para la testificación cnstlana a través de las di­
versas fronteras y tienden a inhibir la evangelizaCIón Pueden aSI­
Illlsmo conducir a restncClones en la libertad religIosa 

Cuando los adventistas enfrentan este mundo de conluslón 
y conflictiVldad, se despierta su concienCIa Los delegados del '53° 
( ongreso de la ASOClaClón General invitan al pueblo de DIOS ele 
I (Klos los países a orar con fervor por la paz mundial y por la re­
Il'I1ClÓn de los Vlentos de contIendas y guerras. Por precepto y 
11m ejemplo, los adventistas tienen que levantarse para trabajar 
,l Iavor de la paz y la buena voluntad hacia los hombres, a fin de 
"lT conocidos como pacificadores y constructores de puentes. 

[nVltamos a todos los adventistas y a todas las personas de 
I lllena voluntad a que, dentro de sus posibilidades, contnbuyan 
,ll rcar una atmósfera de cooperación y fraternidad que conduz­
( ,l a llltercambios entre culturas y sistemas ideológicos diferen-
1('", y a una mejor comprensión entre los indiVlduos de todas las 
I ,l~,\S, creenClas religiosas y conVlCClones políticas. 
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Dado que el tiempo es corto, y en vista de las innumerables 
oportunidades que tiene el pueblo de Dios de testificar y contri­
buir al avance del evangelIo, mientras aún prevalezca la situación 
preapocalíptica, apelamos con sentido de urgencia a todo hiJO de 
Dios para que participe de un programa coordinado de evangeli­
zación en todos los continentes que sea guiado «por su Espíritu». 

Declaración adoptada por el Ccmgrc\o de la Asociación General en Dallas, Texas, en abril 
de 1980 
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LA PAZ Y LA GUERRA 

POR SU COMPLEJIDAD, el problema de la guerra se ha conver­
tido en uno de los mayores dilemas de nuestros días, desde 
los puntos de vista político y ético. La desesperación se 

cierne sobre los corazones y las mentes de millones de personas 
que temen un holocausto nuclear y carecen de la esperanza de la 
vida eterna. 

La situación actual no tiene parangón en la historia. La hu­
manidad ha desarrollado los medios para su propia autodes­
trucción, y estos medios resultan cada vez más «sofIstlcados» y 
«eficaces», suponiendo que estos cahfIcatIvos fueran los apro­
piados. Desde la Segunda Guerra Mundial los CIVIles han dCJado 
de ser las VÍctimas ocasionales y aCCIdentales de estos connICtos 
y se han convertido en su blanco. 

Los cnstianos creemos que la guerra es el resultado del pe­
cado Desde la caída del hombre, la lucha ha sido un elemento 
permanente en la existencIa humana. «Satanás se deleita en la 
guerra [ ... ] Su objetivo consiste en hostigar a las naClOnes a ha­
cerse mutuamente la guerra» (El conflicto de los siglos, cap. 37, 
p. 575), ya que es una táctica de distracción para interfenr con 
la obra del evangelio. Aunque durante los últimos cuarenta años 
se ha evitado un conflicto global, se han producido más de ciento 
cmcuenta conflictos bélicos, tanto internacionales como guerras 
civiles, en los que han perdido la Vlda millones de personas. 

En la actualidad, prácticamente todos los gobiernos del 
mundo afirman estar trabajando a favor del desarme y la paz, 
pero a menudo sus acciones parecen apuntar en la dirección 
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contraria. Muchos países mVIerten gran parte de sus recursos fi­
nancieros en consegUIr armas nucleares y otros materiales de 
guerra suficientes para dest ruir a la ciVllización tal y como la co­
nocemos hoy: Los noticieros destacan que millones de hombres, 
mujeres y niños sufren y mueren en las guerras y en los conflic­
tos ciVlles, y que tienen que vivir en la pobreza y la misena. La 
carrera armamentista, con su colosal derroche de recursos fi­
nancieros y humanos, es una de las inmoralidades más eviden­
tes de nuestro t iem po 

Por lo tanto, es correcto y apropiado que los cristianos pro­
muevan la paz I.a Iglesia Adventista del Séptimo Día anima a 
«las nacIones» a l'lll1verl1r «sus espadas en arados, y sus lanzas 
en hoces» (Isa 2 4, NVI) La CreenCIa Fundamental número 7 
de la IgleSIa Advenl ista, hasada en la Biblia, afIrma que los hom­
bres y las Imqeres lúe ron «creados para la glona de Dios» y «son 
llamados a amarlo él él Y él amarse mutuamente, y a cuidar del 
medIO ambIente» (Manual de la Iglesia, edlCión 2010, p 171), 
no a destruirlo ni a hacerse daño unos a otros. El propio Jesús 
diJO' «Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán lla­
mados hiJOS de Dios» (Mat. 5: 9). 

Aunque no se puede alcanzar la paz mediante declaraciones 
oficiales, la verdadera iglesia cnstiana ha sido llamada a buscarla, 
desde sus comienzos hasta la segunda vemda de Cristo. La es­
peranza en la segunda venida no ha de mantenerse en un aisla­
mIento social, sino que debe manifestarse y traducirse en una 
profunda preocupación por el bienestar de cada miembro de la 
familia humana Sin embargo, ninguna acción cnstiana, ni actual 
m futura, traerá por sí misma el reino venidero de la paz, ya que 
solo Dios puede implantar ese reino con el regreso de su H~o. 

En un mundo donde abundan el odio y las contiendas, un 
mundo de luchas ideológicas y conflictos militares, los adven­
tistas desean ser conocidos como pacificadores, y por su acción 
en favor de la Justicia y la paz universales con Cristo como ca­
beza de una nueva humanidad. 

Declaración pública dada a conocer por Neal C Wilson, presidente de la Asociación Ge­
neral, tras consultas wn los dieciséis vicepresidentes durante el Congreso de la Asociación 
General de Nueva Orlcans, el27 de junio de 1985 
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• • 

LA IGLESIA ADVENTISTA del Séptimo Día expresa su profunda 
preocupación por la situación en Yugoslavia, concretamente 
en la provincia de Kosovo. Aunque se halla preocupada por 

el bienestar de sus muchos feligreses y por el funcionamiento de 
la organIZación adventista en esta reglón del mundo, la Iglesia está 
aún más preocupada por el empeoramiento de las condiciones 
humanitarias en Kosovo y en toda esa zona, en la que hay cientos 
de miles de personas desplazadas y sin hogar. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día es una comunidad re­
lIgiosa mundial y, por pnncipio, procura no implicarse en cues­
tiones políticas. Hemos rehusado sistemáticamente seguir este 
curso de acción, y es nuestra intención mantener esta postura 
en la cnsis actual de Kosovo. A pesar de ello, rechazamos el em­
pleo de la VIOlencia como método para resolver conflictos, ya se 
trate de limpiezas étnicas o de bombardeos. 

La Iglesia Adventista, que posee una larga tradición de acción 
activa y discreta a favor de los derechos humanos, especialmente 
de la libertad de concienCla y de los derechos de las minorias, se 
halla lista para cumplir con su parte Procurará hacerlo a través 
de su estructura organizativa mundial, en cooperación con los 
dingentes y miembros de la iglesia en la región de los Balcancs, 
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con el fin de promover una comprenSIón más profunda y un 
mayor respeto a los derechos humanos y la no discriminación, 
de satisfacer las acuciantes necesidades humanitarias, y de tra­
baJar en pro de la reconciliación entre las comunidades nacio­
nales, étnicas y religiosas. 

Ante la cnsis actual, la Iglesia Adventista del Séptimo Día se 
ha comprometido a hacer todo lo posible a través de ADRA, la 
Agencia Adventista para el Desarrollo y Recursos Asistenciales 
establecida por la Iglesia, para llevar alivio a los miles de refu­
giados -sin tomar en cuenta su religión, etnia o estatus social­
que han huido de la provincia de Kosovo a los países vecinos, 
mientras observa muy de cerca la situación y evalúa cuáles son 
las necesIdades de la población CiVIl de YugoslaVIa, tanto dentro 
como fuera de Kosovo En sus esfuerzos aSIstenciales, la Iglesia 
Adventista hará uso de su infraestructura en la región. 

La IgleSIa AdventIsta del SéptImo Día hace un llamamiento a 
la comumdad internacional y a las autoridades de los gobiernos 
implicados a que se esfuercen por poner fin a la crisis sobre la 
base de los pnncipios éticos, morales y cnstianos de los derechos 
humanos, y de negociaciones de buena fe que sean Justas para 
todas las partes y que conduzcan a mejores relaciones entre ellas. 

Asimismo, la Iglesia Adventista soliCIta a todos sus miem­
bros, y a la comunidad religiOsa en general, que oren por la ayu­
da divina, a fin de que se restauren la paz y la buena voluntad en 
esta región que tanto sufre. 

Declaración aprobada el6 de abnl de 1999 por la Junta Administrativa de la Asociación Ge­
neral, dada a conocer por el Departamento de Relaciones Públicas de la Asociación General 
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-------1 

VIVIMOS EN UN MUNDO cada vez más inestable y peligroso. 
Los acontecimientos más recientes han aumentado la 
sensación de vulnerabilidad y el miedo a la violencia, 

tanto personal como colectivo. En nuestro planeta, millones de 
personas VlVen angustiadas por la guerra y el temor, y se sien­
len oprimidas por el odio y el terror. 

Una guerra total 
Desde mediados del siglo pasado la humanidad se halla in­

mersa en una guerra total El concepto de guerra lotal entraña 
que, en teoria y de no ser por la Providencia chvma, los habi­
tantes de la tierra podrían extermmar a toda la humanidad Las 
armas bioquímicas y nucleares de dest rucclón masiva tienen 
como objetivo los grandes centros urbanos NaCiones y SOCIC­

dades enteras son movilizadas para la guerra o se convierten en 
blanco de ella y, cuando estalla el confliclo, estc se desarrolla de 
forma extremadamente violenta y devastadora. Cada vez resulta 
más difícil justificar la guerra, aunque los avances tecnológicos 
hayan hecho posible la destrucción de objetivos con un mínimo 
de bajas entre la población civil. 

Una nueva dimensión 
Si bien las Naciones Unidas y diversas enllclades religiosas 

han proclamado la pnmera década del siglo XXI como la década 
de la promoción de la paz y la seguridad, ha surgido una nueva 
e msidiosa dimensión de la violencia. el terronsmo mternacional 
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orgamzado. El terrorismo en sí no es nada nuevo, pero sí lo son 
las redes terroristas internacionales. Otro nuevo factor es la VIn­

culación del terronsmo con los así llamados «mandatos diVI­
nos» que supuestamente le brindan su base conceptual, baja el 
pretexto de una guerra cultural o incluso «religiosa». 

El auge del terrorismo internacional pone de maniflesto que 
no solo los países hacen la guerra, sino también grupos huma­
nos de diferente composición. Como señaló una de las promi­
nentes fundadoras de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
hace más de un siglo «La inhumamdad del hombre para con 
el hombre es nuestro mayor pecado» (El ministerio de curación, 
cap 10, p 100) En efecto, la naturaleza humana tiende a la 
violenCia. Desde una perspectiva cristiana, tanta falta de hu­
mallldad forma parte de una guerra cósmica el gran conflicto 
entre el bien y el mal 

El terrorismo saca provecho del concepto de Dios 
Los terronstas, en especial aquellos que buscan fundamentar 

sus motivaclOnes en la religión, reiVIndican que su causa es abso­
luta, y que segar VIdas de manera indiscnminada se halla plena­
mente justificado. Mientras afirman ser representantes de la justicia 
de Dios, dejan por completo de representar su gran amor. 

Por otra parte, este tipo de terrorismo internacional es total­
mente ajeno al concepto de libertad religiosa. Se basa en un ex­
tremismo político y religioso, yen un fanatismo integnsta que se 
atnbuye el derecho de imponer determinada conVIcción o cos­
mOVISlón religiosa y de eliminar a qUlenes se opongan a sus opi­
niones. Imponer a los demás el punto de vista religlOso personal 
mediante la coacción o el terror supone una manipulación del 
concepto de Dios, al que se convierte en un ídolo de la maldad 
y la VIolencia. Esto se traduce en desprecio a la dignidad de los 
seres humanos creados a imagen de Dios. 

Aunque resulta inevitable que las naciones y los pueblos 
mtenten defenderse de la VIolencia y del terronsmo por medio 
de accIOnes militares eficaces a corto plazo, no pueden obte­
nerse respuestas duraderas a los profundos problemas de di­
VIsión social por medlO de la VIolencia. 
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Un llamamiento adventista en favor de la paz 

I.os pilares de la paz 

Tanto desde la perspectiva cristiana como desde un punto 
tic vista práctico, la paz duradera requiere que existan al menos 
cuatro ingredientes: el diálogo, la justicia, el perdón y la re­
('( lnciliación . 

.1 El diálogo: Lo que hace falta es el diálogo y el debate, y no 
los discursos acalorados ni los gritos de guerra La paz du­
radera no es el resultado de medidas VIOlentas, s100 de la 
negociación, el diálogo y, de manera ineVItable, de los acuer­
dos políticos. En último término, el discurso racional tiene 
más autoridad que la fuerza militar Especialmente los cris­
tianos deberían estar siempre dispuestos a razonar juntos, 
como dice la Biblia (Isa. 1: 18, NBL) . 

.1 La justicia: Es lamentable que el mundo esté lleno de injusti­
cias, porque las iIlJusticias denvan en contiendas. La justicia y 
la paz van juntas de la mano, al igual que la injusticia y la gue­
rra. La pobreza y la explotación son caldo de cultivo del des­
contento y la desesperanza, que conducen a la desesperación 
ya la violencia. 
Por otro lado, «la Palabra de DlOS no sanCiona los métodos 
que enriquezcan a una clase mediante la opresión y las penu­
nas impuestas a otra» (El ministerio de curaLicín, cap 12, p 119) 
La justicia requiere respeto a los derechos humanos, en espe­
Clal a la libertad religiosa, pues esta tiene que ver con las as­
plraciones humanas más profundas y constituye el fundamento 
de todos los demás derechos humanos. La justicia abarca la no 
discnminación, el respeto por la dignidad e igualdad huma­
nas, y una distnbución más equitativa de los recursos nece­
sanos para Vlvir. Las políticas sociales y económicas darán por 
resultado la paz o el descontento La preocupación de los 
adventistas por la justicia social se manifiesta a través del 
apoyo y la defensa de la libertad religiosa, y por medio de las 
organizaciones y departamentos de la Iglesia que trabajan 
para mitigar la pobreza y las situaciones de marginación. Estos 
esfuerzos por parte de la Iglesia pueden, con el tiempo, redu­
cir los resentimientos y el terronsmo. 
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,/ El perdón: Por lo común se considera que el perdón es esen­
cial para restaurar las relaciones interpersonales quebrantadas. 
Jesús destaca esto en la oración que enseñó a sus seguidores 
(Mat 6: 12). Sin embargo, no hemos de pasar por alto que el 
perdón tiene varias dimensiones: una colectiva, otra social y 
otra interpersonal Para que se mantenga la paz es VItal que se 
olVIden los resentimientos del pasado, se superen las discre­
pancias y se trabaje en pro de la reconciliación. Como mí­
nimo, esto requiere dejar de lado las injusticias y las VIolencias 
cometldas y perdonar, y asumir el dolor sin represalias. 
Dada la naLuraleza pecammosa de los seres humanos y la VIO­
lencia que genera, el perdón es necesario a fin de romper el 
círculo VICIOSO de encono, OdlO y deseo de venganza que se 
da él Lodos los Illvcles. El perdón es contrano a la naturaleza 
humana, ya que resulLa naLural que los seres humanos sien­
Lan deseos de vengarse y de devolver mal por mal. 
En consecuenCIa es preCISO, antes que nada, fomentar un 
ambiente de perdón en la iglesia Como cristianos y diri­
gentes de la Iglesia, es nuestro deber contribuir para que 
tanto los indiVIduos como las naciones se liberen de las ca­
denas del pasado y se nieguen -año tras año y generación 
tras generación- a reproducir el odio y la violencia que ge­
neran las expenencias del pasado 

,/ La recondliación: El perdón proporciona el fundamento para 
la reconciliación, que viene acompañada de la restauración 
de las relaciones quebrantadas y hostiles. La reconciliación es la 
única vía para el éxito en el camino que conduce a la coopera­
ción, la armonía y la paz. Hacemos un llamamiento a las igle­
sias y a los dingentes cnstianos para que ejerzan el ministerio 
de la reconciliación y actúen como embajadores de buena 
voluntad, apertura y perdón (ver 2 Cor 5: 17-19). Esta siem­
pre será una tarea difícil y delicada. Es nuestro deber tratar 
de eVItar los numerosos riesgos políticos que se presentan en 
el cammo, pero al mismo tiempo proclamar libertad de las 
perseCUClOnes, la discriminación, la pobreza extrema y de otras 
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formas de injusticia. Es una responsabIlidad cristiana empe­
ñamos en brindar protección a los que se encuentran en peli­
gro de sufnr a causa de la vIOlencia, la explotación y el terror. 

Contribuyendo a una mayor calidad de vida 

Los esfuerzos discretamente llevados a cabo por las entIda­
des religiosas y las personas que actúan entre bastidores son de 
un valor incalculable, aunque resultan insuficientes «No somos 
tan solo cnaturas espirituales. Estamos mteresados de manera 
activa en todo lo que influye sobre nuestra forma de viVIr; nos 
preocupa el bienestar del planeta». El ministerio cristiano de la 
reconciliación tiene que «contribuir a la restauración de la dig­
mdad, la igualdad y la unidad humanas mediante la gracia de 
Dios, que permite que los seres humanos se vean unos a otros 
como miembros de la familia de Dios». * 

Las iglesias no deberían ser conocidas únicamente por sus 
contribuciones espirituales, aunque estas resulten esenciales, 
smo también por su aportación a la calidad de VIda. En este con­
texto, es esencial el fomento de la paz. Es necesario que nos arre­
pmtamos de las expresiones o los hechos de vIOlenCIa en los 
cuales los cnstianos y las Iglesias han parl1C1pado de manera ac­
tiva, tolerado o tratado de Jusl1ficar, a lo largo de la historia y en 
épocas recientes. Hacemos un llamalllH'nto a los cnst lanos y a 
todas las gentes de buena voluntad del mundo para que partI­
CIpen de forma activa en el fomento y ellllantenillliento de la 
paz, y así formen parte de la solución y no del problema. 

Los pacificadores 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día desea abogar por la ar­
monía no coercitiva del reino venidero de Dios Esto requiere la 
construcción de puentes que fomenten la reconCIliación entre las 
partes de un conflICto. El profeta Isaías lo expresó de la siguiente 
manera: «Serás llamado "reparador de portillos", "restaurador de 

I Palabras pronunciadas por Jan Paulsen, presidente de la Asociación General Declaración 
aprobada el 6 de abnl de 1999 por la Junta Administrativa de la A,ociación General, dada 
a conocer por el Departamento de Relaciones Públicas de la Asociación General 
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vIviendas en ruinas"» (Isa. 58: 12).jesucnsto, el Príncipe de Paz, 

qmere que sus seguidores sean los pacIfIcadores de la sociedad 

y por eso los llama bienaventurados (Mat. 5. 9) 

La cultura de la paz por medio de la educación 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día administra el que 
puede que sea el segundo mayor sistema educativo privado re­
ligioso del mundo Se recomienda a cada una de sus más de seis 
mil escuelas primanas, secundarias, colegios superíores y uni­
versidades que dedIquen una semana de cada año escolar a en­
fatizar y destacar, por medio de dIversos programas, el respeto, 
la conCienCia social, la no VIOlenCIa, la pacificación, la resolución 
de conlliclOs y la reconCiliación como formas de contribución 
«adventista» a una cultura de armonía y paz sociales. Con esto 
en mente, el Departamento de EducaCIón de la Iglesia AdventlSta 
l11unt.IIal está preparando planes curnculares y otros matenales 
para ayudar a poner en marcha este programa en favor de la paz 

La Instrucción de los feligreses con respecto a la no VIOlenCia, 
la paz y la reconciliación tiene que ser un proceso permanente. 
Se hace un llamamiento a los pastores a usar el púlpito para pro­
clamar el evangelio de la paz, el perdón y la reconciliación, que 
tiene poder para dernbar las barreras creadas por las diferencias 
raciales, étnicas, de nacionalidad, sexo o religión, y para fomen­
tar las relaciones humanas pacíficas entre las personas, los colec­
tivos y las naciones. 

La esperanza cristiana 

Aunque el fomento de la paz parezca tarea imposible, existe 
la promesa y la posibilidad de transformación por medio de la 
renovación. En términos teológicos, todos los actos de VIOlencia 
y terronsmo son, en realidad, un aspecto del conflicto entre 
Cnsto y Satanás. El cristiano tiene esperanza porque tiene la cer­
teza de que el mal -el misterio de la Imquidad- seguirá su 
curso hasta que sea derrotado por el Príncipe de la Paz cuando 
el mundo sea restaurado. Esta es nuestra esperanza. 
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A pesar de contener relatos sobre guerras y violencia, el An­
Ilguo 'Iestamento, al igual que el Nuevo Testamento, presenta el 
.lllhclo de la nueva creación y sus promesas que pondrán fin al 
l'lrculo VIcioso de la guerra yel terror, cuando las armas desa­
parecerán y se tornarán en herramientas agrícolas, y la paz y el 
mnocimiento de Dios cubnrán todo el mundo así como las aguas 
l uhren los océanos (ver Isa. 2: 4; 11: 9). 

Mientras tanto, es necesario que en todas nuestras relacio­
Iles sigamos la regla de oro, la cual nos pide que hagamos a los 
demás lo que nos gustaría que ellos nos hicieran a nosotros (ver 
Mat 7: 12), y que no solo amemos a Dios sino que amemos así 
como él ama (ver 1 Juan 3: 14, 15; 4: 11,20,21), 

I Jcdaración aprobada por el Concilio de Pnmavera de la Junta Directiva de la Asociación 
( ,meral el lB de abnl de 2002 en Silver Spring, Maryland 
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LA PAZ Y LA GUERRA 

DI'BU)() 1\1 INI( Ir) de las ho\/ilidades en Irah, el Departamento 
de ComumcaLiones de la sede central de la Iglesia Advennsta 
del Séptimo Día, en nombre del presidente de la Iglesia Ad­

ventista mundial, emite la siguiente declaración: 

El estallido de la guerra en Irak representa una oportunidad 
más para que los creyentes se pongan de parte de la esperanza 
frente a la desesperación. Los adventistas somos un pueblo de 
paz que se une a todos los ciudadanos del mundo para orar por 
la rápida finalización de las hostilidades 

Como comunidad de fe con presencia en todos los países 
del mundo, no podemos considerar que ningún país sea una 
nación indigna; por el contrario, vemos en cada ser humano a 

alguien por el cual Jesucristo, el Hijo de DlOS, dio su vida. Re­
cordamos a los cientos de miembros de la Iglesia Adventista del 
Séptlmo Día en Irak, que se reúnen en tres congregaciones, en­
tre ellas la de Bagdad y la de la antigua ciudad de Nínive Oramos 
ferVIentemente por ellos, y por todos los que se han Vlsto afec­
lados por este conflicto. 

Realmnamos nuestro compromiso con el ministeno de la es­
peranza en medio de la desesperanza Deseamos ofrecer sani-
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(¡ad y dar respuesta a aquellos cuyas vidas han sido destroza­
das, no importa donde se encuentren Esta es una parte esen­
( 1<11 de nuestro llamamiento. 

Las iglesias no solo deberían ser conocidas por sus contribu­
Ciones espirítuales, aunque estas son rundamentalcs, sino tam­
hién por su defensa de una vida de calidad, para la cual es esencial 
I rabajar por la paz. Hacemos un llamamiento a los crist ianos, y a 
I odas las personas de buena voluntad del mundo, para que par­
IIClpen en forma activa en la promoción y conservación de la paz, 
y sean así parte de la solución y no del problema. * 

Mientras oramos y trabajamos para que prevalezca la paz, re­
conocemos y declaramos que la única paz verdadera llegará 
l·uando se haga realidad la bienaventurada esperanza del regreso 
de Cristo a la tierra. Deseamos que ese día llegue pronto, y que 
esa esperanza brílle con fulgor en estas horas de oscundad. 

I )cdaración oficial dada a conocer e! 20 de marzo de 2003 por e! Departamento de Co­
municaciones de la Asociación General en nombre de la oficina de! presidente de la Aso­
I ¡ación General, en Si/ver Spnng, Maryland, 

I Ver «Un llamamiento adventista en favor de la paz", ver p 87 

95 



LA PAZ Y LA GUERRA 

L/\ 1r,11 "1/\ AIWI.N 11"1/\ del Séplimo Día expresa su más pro­
funda preocupaCión por la continua violenCIa que se está 
produciendo en el noreste del Congo, y que sigue pro­

vocando la pérdida de vidas humanas, así como misena y sufri­
miento a hombres, mUjeres y niños inocentes. La Iglesia Adventista 
está interesada en el bienestar de sus miembros y en el funcio­
namiento de las orgamzaciones de la igleSia en la región De 19ual 
modo le preocupa el detenoro de la situación humanitana en el 
Congo y en otros lugares de la región. Cientos de miles de perso­
nas inocentes Viven aterrorizadas, y han sido desplazadas, por lo 
que se han quedado sin hogar. 

Los adventistas nos unimos a las exhortaciones hechas a los im­
plicados en el conflicto del Congo para soliCItar el cese de las ac­
ciones militares y recurnr a métodos pacíficos a fm de resolver los 
conflictos que están causando las hostilidades El diálogo y las ne­
gOCIaciones son prefenbles a la ViolenCIa y al recurso de la guerra. 

La Iglesia insta asimismo a la comunidad internacional a que 
I11tensifique sus esfuerzos para poner fin a la crisis. Este llama­
miento está motivado por los pnncipios cnstianos morales y éti­
cos que subyacen tras los derechos humanos y por el deseo de 
que se produzcan negociaciones de buena fe que resulten eqUI­
tativas para todos los implicados. 
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Adcl1lás de su compromiso de participar con ayuda huma­
¡¡llana, la 19lesla también hace un llamamiento a todos los afec­
I;¡dos por la guerra del Congo para que respondan de manera 
( \llllpaS1Va para aliVIar el sufnmiento y la misena en la región. 

Algunos medios de comunicación han afirmado que el ge­
¡leral Laurent Nkunda, líder del Consejo Nacional para la De-
1l"llsa del Pueblo, pertenece a la Iglesia. El general Nkunda Jamás 
Il<llrabajado como pastor adventista. Aunque en ocasiones ha 
;1'-;¡SL¡do a la iglesia, no es considerado miembro activo de la igle­
..,¡a Su conducta y presumible participación en el conflicto no re­
presenta los valores ni el estilo de vida adventistas. 

I)("{ la ración oficial de la Iglesia Adventista dada a conocer el2 de diciembre de 2008 por 
I"i I )cpartamento de Comunicaciones de la ASOCIación General en Si/ver Spting, Maryland 
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LIBERTADA RELIGIOSA 

L _________________________ _ 

La iglesia y sus instituciones 
La libertad del pastor y del empleado adventista del séptimo 

día, a quienes de aquí en adelante nos refenremos como «obre­
n l}), se basa en la premisa teológica de que Dios valora la liber­
lad, y que sin ella no puede haber amor, verdad ni JustiCia El 
.Imor requiere que el afecto y el compromIso se mamflesten sin 
restncclOnes; la aceptaClón de la verdad amenta un examen vo­
luntario y la recepClón de evidenCIas y ar¡!;umentos, la lusticla 
t'xlge el respeto por los derechos personales y la libertad La pre­
"encía de estos elementos dentro de la Iglesia sustenta c1espíntu 
de unidad por el cual oró Jesús Quan 17' 21-23, Sal. 11'3) 

Los adventistas basan su propia VIsión del mundo en la Pa­
labra de Dios. Creen que la verdad bíblica y la hbertad de con­
t lencía son cuestiones fundamentales dentro del gran conflicto 
t'ntre el bien y el mal. Por su misma naturaleza, el mal depende 
del engaño y la falsedad, yen ocasiones de la fuerza, para per­
pet uarse. La verdad se desarrolla mejor en un clima de libertad, 
de convicción y de sincero deseo de hacer la voluntad de Dios 
(luan 7: 17; Sal. 111: 10). Parlo tanto, es consecuente con la 

I 1.1 .diherrad académica» VIene a ser lo que tradicionalmente se conoce en muchos ámbitos coma 
.ddll'11ad de catedra», en el oenlido genénco de la «liberrad del ensenanlC de exponer ideas pro-
1".1,. - N de los E 
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práctica administrativa de la Iglesia Adventista reconocer el pn­
V11eglO que tiene todo obrero de estudiar la Biblia por sí mismo 
con el fin de examinarlo todo (1 Tes 5: 21). La Iglesia sería in­
coherente si predicara que la verdad y la libertad no pueden exis­
tir la una sin la otra y al mismo tiempo negara a sus obreros el 
derecho a investigar libremente todas las afirmaciones de la ver­
dad. En consecuencia, esto significa que no pondrá obstáculos a 
la búsqueda de la verdad, sino que animará a sus obreros y mIem­
bros para que estudien con atención y detenimiento las Escntu­
ras y aprecien la luz espintual que estas revelan (Sal. 119: 130). 

Aunque el obrero es libre para proseguir sus investigacio­
nes, no ha de suponer que su punto de vista personal y hmItado 
no necesita los aportes y la tnl1uencia correctora de la iglesia a la 
que sirve QUlZÚ lo que él cree que es verdad sea considerado un 
error por la comullldad general de creyentes. Por ello inVIta­
mos tanto a los obreros como a los miembros a estar en armo­
nía respecto a los puntos esenciales, de manera que no existan 
divlsiones en el cuerpo de Cnsto (1 Coro 1 10). 

La libertad del cristiano es resultado de pertenecer a la co­
munidad de Cristo. Bíblicamente hablando nadie es libre a 
menos que esté relacionado con Dios y con los demás. Por lo 
tanto, la verdad teológica es afirmada y confirmada por el estu­
dio corporativo. Puede que una persona motive a la comunidad 
a estudiar determinada cuestión, pero solamente el pueblo y la 
iglesia de Dios como un todo puede decidir qué es verdad o no 
a la luz de las Escrituras. Ningún miembro u obrero puede ser 
el intérprete infalible de otro. 

Dado que en ocasiones pueden surgir dentro de la misma 
19lesia enseñanzas engañosas y perjudlciales para el bienestar 
eterno de las almas (Hech. 20: 29-31; 2 Pedo 2: 1), la única se­
gundad consiste en no recibir ni fomentar ninguna doctrina o 
mterpretaClón nuevas sin someterlas pnmeramente al Juicio de 
los hermanos de experiencia, porque «la seguridad está en los 
muchos consejeros» (Prov. 11 14). 

Incluso una interpretación legítima de alguna verdad descu­
bierta por un obrero puede que no sea aceptada por el cuerpo 
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